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LA  MOVILIZACION  EN  SU  SENTIDO 
ECONÓMICO 


Estamos  rodeados  de  riquezas,  que  aún  no  hemos 
podido  explotarlas  convenientemente.  Guatemala  posee 
espléndidas  tierras,  llenas  de  frescura  y  de  una  privi¬ 
legiada  exuberancia.  Basta  dirigir  la  mirada  hácia  los 
cuatro  rumbos  cardinales,  para  convencernos  de  esta 
solemne  verdad. 

Sin  embargo,  en  medio  de  la  opulencia  con  que  la 
Naturaleza  nos  brinda,  nos  llamamos  pobres.  Arros¬ 
tramos  dificultades,  que  bien  podríamos  evadirlas.  Pero 
necesitamos  más  ojos  avizores  y  actividades  mejor  dis¬ 
puestas,  o  más  bien  preparadas,  para  impulsar  el  espí¬ 
ritu  de  empresa. 

La  parte  cultivada  de  nuestras  fértiles  tierras,  no 
admite  punto  de  comparación  con  las  <5e  otros  lugares 
del  planeta,  en  donde  el  suelo,  sobre  ser  escaso  de  com¬ 
ponentes  químicos,  beneficiosos  para  la  vida  agrícola,, 
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es  de  poca  amplitud  y  de  configuración  topográfica 
dificultosa  e  inadecuada  para  aumentar  los  cultivos. 

La  ganadería,  las  fincas  de  café,  los  cañaverales  y 
las  plantaciones  de  banano,  de  algodón  y  algo  de  ce¬ 
reales,  que  son  los  ramos  y  sub-ramos  familiarmente  co¬ 
nocidos  por  nosotros  y  comunmente  estimados  como  de 
mayor  empuje  e  importancia,  aún  dejan  mucbo  que 
desear,  así  en  la  magnitud  de  su  extensión  como  en  el 
mejoramiento  del  producto. 

La  primera,  apenas  puede  servir  para  una  prueba. 
Sabemos  que,  bien  atendida,  la  ganadería  ocasiona  pin¬ 
gües  ganancias.  Pero  no  se  ba  ensanchado  en  la  can¬ 
tidad  y  calidad  que  demandan  las  necesidades  del  país. 
A  pesar  de  todo,  hay  campos  de  inmejorables  condicio¬ 
nes  para  la  crianza  de  ganados,  en  donde  los  pastos 
brotan  de  la  tierra  con  pasmosa  abundancia.  Mas,  en 
todo  lo  que  a  esto  se  refiere,  hemos  de  ver  siempre  la 
mano  del  hombre  para  consumir,  y  no  para  aumentar 
las  mieses  y  elevar  la  tarea  generadora  a  su  máximo 
grado  de  provecho. 

En  cuanto  al  café,  que  es  el  patrimonio  de  mayor 
alcance  en  Guatemala,  preciso  es  decir  que  cae  en  fla¬ 
grante  descuido,  cuando,  por  efecto  de  circunstancias 
inesperadas— como  ocurrió  durante  la  guerra  europea — 
baja  el  precio  del  fruto.  Esto,  aparte  de  que  existen 
muchas  zonas  de  terreno  inculto,  que  están  esperando 
el  esfuerzo  del  hombre  para  colmarle  con  infinitas 
recompensas. 

Aún  queda  mucho  por  hacer  al  respecto.  Otro  tan¬ 
to  puede  decirse  de  la  caña  de  azúcar,  del  banano,  el 
algodón  y  los  cereales.  No  mencionaremos  otras  clases 
de  cultivos  secundarias,  porque  ellas  no  abarcan,  entre 
nosotros,  las  dimensiones  que  demanda  un  estudio  sobre 
el  particular. 

Veamos  ahora  las  causas  determinantes  que  encie¬ 
rran  el  objetivo  de  este  artículo;  que  influyen  en  el 
estancamiento  de  nuestras  actividades  y  en  la  parali- 
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zación  de  este  vital  problema  económico,  que  bien  caro 
nos  ba  venido  costando. 

De  notarse  es  a  primera  vista  que,  durante  las  crisis, 
la  propiedad  raíz  apenas  facilita  una  mínima  renta, 
insuficiente  a  veces  para  su  ordinario  sostenimiento. 
¡Qué  mucho  que  aliviara,  en  otro  sentido,  la  situación 
del  propietario!  No  diremos  que  no  haya  excepciones, 
que  en  todo  las  hay ;  pero,  en  cualquier  caso,  la  regla  es 
que  la  agricultura — llamada  por  naturaleza  a  ser  em¬ 
porio  de  abundancia  entre  nosotros — no  ha  salvado  los 
inconvenientes  que  infunde  nuestro  medio  y  los  valla¬ 
dares  que  opone  sin  cesar  nuestra  idiosincrasia  criolla. 

De  muy  poco  ha  de  servir  el  tener  tierras  inmensas 
y  de  inmejorable  calidad,  si  ellas  no  valen  lo  que  en 
otras  condiciones  de  vida  pudieran  valer.  Es  exiguo 
el  precio  de  las  cosas,  y  a  veces  nada  valen,  cuando  ellas 
no  se  necesitan.  Nadie  se  consideraría  rico  aquí,  por  el 
hecho  de  tener  tierras  en  el  aislamiento,  sin  fáciles 
•comunicaciones.  Robinson,  solo,  en  la  isla  famosa  de 
la  fantástica  leyenda,  no  habría  sido  feliz  con  el  pedazo 
de  oro  que  llevaba  en  sus  manos.  Esto  demuestra  que, 
sin  habitantes  y  sin  apropiadas  comunicaciones,  la 
riqueza  productiva  casi  es  nula. 

El  Petén  contiene  muchas  riquezas.  De  sus  en¬ 
trañas  brota  la  savia  inagotable  de  prodigiosa  sustancia 
vivificadora.  Pero  no  la  aprovechamos  suficientemente, 
porque  se  interpone,  entre  el  Petén  y  nuestro  mercado, 
algo  como  la  espantosa  alegoría  simbolizadora  del 
suplicio  de  Tántalo.  Si  esas  tierras,  hoy  dejadas  por 
la  mano  del  descuido,  pudieran  ser  llevadas  a  la  China, 
en  donde  la  capa  superficiaria  no  basta  para  soportar 
los  innúmeros  cultivos,  ni  aún  para  albergar  cómoda¬ 
mente  a  los  habitantes  que  la  pueblan,  obtendríamos 
ganancias  fabulosas,  dignas  de  imaginaciones  fascinan¬ 
tes.  El  Petén,  aislado  del  centro  de  la  República,  no 
representa  en  sí,  propiamente,  los  inmensos  valores 
latentes  de  las  riquezas  que  en  su  seno  aloja,  como 
resultaría,  mirada  la  cuestión  desde  otro  punto  de 
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vista,  si  las  comunicaciones  terrestres  que  con  esa  vasta 
región  nos  ponen  en  contacto,  fueran  rápidas,  directas 
y  fáciles,  accesibles  para  todos  sin  mayores  costos.  Sus 
preciosas  maderas,  trasladadas  aquí,  compensarían  con 
largueza  los  justos  afanes  del  productor.  Valdrían  un 
Potosí,  en  comparación  con  el  mínimo  precio  con  que 
las  castiga  el  aislamiento.  Pero  ya  sabemos  que,  boy 
por  boy,  son  muchos  los  gastos  de  transporte.  Reglas 
económicas  invariables,  que  pesan  grandemente  en  el  fiel 
de  los  negocios,  nos  bacen  comprender  que  los  gastos 
excesivos  nulifican  las  ganancias.  El  precio  corriente 
de  las  plazas  lo  marcan  las  necesidades  del  medio,  a 
influjo  de  las  circunstancias  del  momento.  Y  como 
todo  tiene  un  límite,  los  gastos  que  suben  el  valor  de  las 
cosas  por  encima  de  la  demanda  que  establece  el  ter¬ 
mómetro  de  las  necesidades,  degenera,  eclipsando  las 
perspectivas  de  cualquier  halago  comercial.  Estas  son 
verdades  como  un  templo.  No  hay  para  qué  insistir  en 
ellas,  porque  todos  las  conocen.  En  la  hora  actual,  con 
las  luces  esparcidas  por  la  lámpara  del  positivismo, 
nadie,  que  busque  recompensas  prácticas,  se  conforma¬ 
ría  a  vivir  de  pintorescas  ilusiones  que  se  desvanecen 
frente  al  espejo  de  la  realidad,  o  se  derrumban,  como 
los  castillos  de  naipes,  al  menor  impulso  de  la  brisa. 

En  donde  el  plátano  y  el  aguacate  abundan,  las 
necesidades,  fuera  de  lo  material  y  grosero,  puede  de¬ 
cirse  que  no  existen.  El  hombre  se  conforma  muchas 
veces  con  comer  y  dormir.  “Comamos  y  bebamos,  que 
mañana  moriremos.”  Tal  fué  el  principio  en  que  des¬ 
cansaban  las  aspiraciones  de  ciertos  pesimistas  adoce¬ 
nados  y  arcaicos.  No  han  faltado  en  el  mundo  quienes 
crean  que  el  maná  baja  del  cielo,  sin  esfuerzo  del  hom¬ 
bre.  Y  menospreciaron  esos  el  trabajo,  más  allá  de 
ciertos  límites ;  abominando  de  preferencia  la  tarea  in¬ 
telectual.  Y  así  han  vivido  muchos,  en  una  miserable 
holganza,  casi  criminal;  abriendo  constantemente  la 
boca,  como  el  bíblico  Jonás,  para  que  les  entrara  el 
espíritu  santo. 
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En  el  centro  del  Africa  las  tierras  son  de  suyo  ingra¬ 
tas.  Esto  ha  puesto  al  hombre  en  condiciones  de  traba¬ 
jar  con  mayor  empeño,  para  no  morirse  de  hambre.  La 
vida  es  allá  más  cara.  El  trabajo  hay  que  triplicarlo. 
Presa  de  tal  preocupación  el  hombre,  en  las  dificultades 
ha  encontrado  estímulos  que  templaran  sus  energías. 
Allá  se  quejan  de  la  pobreza  extrema  del  suelo.  Nos¬ 
otros  vegetamos  tristemente  sobre  halagadoras  riquezas 
naturales.  La  bondad  de  la  tierra  nos  hace  muchas 
veces  olvidar  el  porvenir.  El  descanso  continuo  nos  atrae 
con  imperio  irresistible.  Estas  causas  pesan  mucho  en  la 
balanza  de  nuestra  lánguida,  por  no  decir  raquítica 
situación  económica. 

Todos  los  valores  deben  ser  movilizables.  Si  no 
hay  movilización,  la  riqueza  estaciona,  se  estanca  y 
viene  consiguientemente  el  desequilibrio,  que  imprime 
en  la  frente  de  los  apáticos  el  sello  de  la  pobreza.  No 
hay  producción.  El  velo  de  la  muerte  cubre  la  faz  de 
las  cosas.  El  frío  abrumador  del  atraso  congela  las 
actividades  del  hombre.  Y  la  postración  se  cierne  como 
signo  fatal,  que  se  precipita  sobre  todo . . .  Estas  son 
consecuencias  ineludibles ;  cuestiones  de  carácter  social, 
que  con  frecuencia  afligen  y  degradan  a  los  pueblos.  Y 
no  sería  preciso  insistir  en  la  demostración,  con  mayores 
argumentos,  porque  basta  enunciarlas  para  que  se  sien¬ 
tan  y  se  toquen  de  bulto. 

Mercancías,  instrumentos,  tierras ;  todo  lo  que 
tiene  un  valor  en  venta  debe  entrar  en  la  movilización. 
La  inmovilidad  señala  el  síntoma  alarmante  del  de¬ 
caimiento  en  el  organismo  propio  del  negocio.  El  capi¬ 
tal  honrado  se  adquiere  trabajando.  Siempre  se  ha 
dicho  que  el  capital  ha  librado  al  hombre  de  la  esclavi¬ 
tud,  desde  los  tiempos  primitivos.  Le  ha  dado  indepen¬ 
dencia,  y  con  ella  el  derecho  a  la  libertad.  Sin  el  capital 
no  puede  haber  civilización.  La  cultura  y  el  progreso 
requieren  una  serie  de  gastos.  La  belfeza  de  las  cosas, 
la  compostura  y  el  arreglo,  la  decencia,  todo,  en  fin, 
impone  en  la  vida  erogaciones  de  dinero.  De  otra  suer- 
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te,  el  Estado  tampoco  existiría:  las  contribuciones  for¬ 
man  la  arteria  que  le  da  existencia  propia. 

Para  todo  sirve  el  capital.  De  ahí  que  se  funda¬ 
mente  en  las  riquezas,  cuando  éstas  adquieren  la  im¬ 
portancia  de  la  circulación,  yendo,  a  influjo  de  la  oferta 
y  la  demanda,  de  uno  a  otro  punto,  y  entrando  así  en  el 
campo  bonancible  de  la  movilización. 

Los  pueblos  pobres  se  detienen  en  su  marcha,  mi¬ 
nados  por  la  anemia  pecuniaria,  que  esteriliza  y  aniqui¬ 
la  las  mejores  intenciones  de  adelantamiento.  Tan 
claros  y  sencillos  principios  no  exigen  el  aliciente  lógico 
de  la  demostración  escrita,  porque  la  evidencia  incon¬ 
trastable  que  los  respalda  se  halla  al  alcance  de  todos 
los  criterios. 

Asienta  Le  Bon  “que  el  capitalista  no  debe  desapa¬ 
recer,  porque  sin  él  no  habría  capital.”  Ahora  cabe 
apreciar,  en  el  sentido  económico,  la  misión  fructífera 
de  ese  objetivo  prodigioso  y  atrayente  que  se  llama 
capital.  Es  indudable,  desde  luego,  que  no  ha  de  perma¬ 
necer  almacenado  e  inactivo,  so  pena  de  quebrantar 
leyes  científicas  que  importan  sobremanera  a  la  vitali¬ 
dad  suprema  de  los  países  que  van  en  pos  de  anhelos- 
lisonjeros. 

Capitales  inmóviles  no  producen  nada.  Fuerza  es 
que  circulen,  para  que  llenen  sus  fines  propios  y  sean 
riquezas  efectivas,  en  el  genuino  significado  de  la  ex¬ 
presión.  Sólo  así  logran  los  pueblos  aumentar  el  saldo 
anual  a  su  favor. 

Conviene  extirpar  a  todo  trance  la  tendeneiar 
arraigada  entre  nosotros,  que  a  veces  propende  a  rete¬ 
ner  el  curso  que  han  de  seguir  los  capitales  en  el  destino 
marcado  por  la  sociedad  moderna.  El  avaro  es  una 
rémora  para  la  producción.  No  sólo  gasta  muy  poco- 
— con  frecuencia  lo  indispensable  para  comer  mal  y 
vestirse  peor — sino  que  atesora  con  el  propósito  delibe¬ 
rado  de  encerrar  sus  capitales,  substrayéndolos  así  de- 
la  circulación. 
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No  basta  ahorrar,  en  el  sentido  netamente  econó¬ 
mico.  Es  preciso  que  los  ahorros  se  empleen  en  algo 
útil  y  beneficioso,  que  fomente  la  producción.  No  hay 
camino  tan  seguro  para  cimentar  la  riqueza  como  el 
trazado  por  la  movilización  sobre  la  propiedad  en  gene¬ 
ral,  que  pone  en  actividad  los  valores  efectivos  y 
nominales. 

El  progreso  económico  de  un  país  se  computa  por 
la  riqueza  de  sus  habitantes.  Su  manifestación  concre¬ 
ta  hállase  caracterizada  por  el  número  de  valores  cir¬ 
culantes.  Estos  han  de  ser  suficientes  para  dar  vuelo- 
ai  espíritu  de  empresa,  que  ha  de  ir  creciendo,  para 
que  adquiera  desarrollo  positivo. 

El  capital  circulante  es  el  primer  estímulo  para  la 
producción.  Sin  él,  no  se  realizarían  las  distintas  tran¬ 
sacciones  que  se  operan  en  la  esfera  del  negocio.  Tal 
es  la  clave  de  la  movilización  en  general. 

Pero  al  lado  de  los  factores  indicados,  que  propul¬ 
san  la  emulación  en  el  trabajo  y  ensanchan  la  riqueza 
material,  se  hallan  otros  no  menos  importantes  que  es 
del  caso  considerar,  por  vía  de  complemento  al  tema 
en  que  someramente  nos  ocupamos.  Esos  factores,  quo 
a  menudo  se  invocan,  son  los  que  se  rozan  con  las  insti¬ 
tuciones  del  país.  Para  que  éstas  satisfagan  las  aspi¬ 
raciones  del  hombre  que  desea  moverse  dentro  de  las 
normas  de  una  libertad  propicia,  preciso  es  que  lleven 
el  sello  de  una  equidad  a  toda  prueba ;  que  las  leyes  se 
cumplan,  sin  prevenciones  contraproducentes  ni  corta¬ 
pisas  ridiculas,  que  tan  pronto  llevan  a  los  labios  el 
furor  de  la  candente  protesta  como  la  sonrisa  típica 
a  que  diera  su  nombre  el  célebre  poeta  Anatole  Frailee. 
Nadie  querrá  sentar  sus  reales  en  donde  la  ley  se  mues¬ 
tra  escurridiza  como  el  agua  y  elástica  como  un  pedazo 
de  hule;  en  donde  el  embrollo  obstaculiza  las  diversas 
transacciones,  y  los  encargados  de  cumplirlas  dejan  de 
ser  prenda  de  garantía  para  convertirse  en  amenaza 
del  hombre  laborioso  y  honrado. 
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El  sin  número  de  impuestos,  a  las  veces  antojadizos, 
con  que  a  menudo  se  fastidia  la  evolución  del  capital, 
es  un  mal  funesto,  de  carácter  grave  y  persistente  por 
desgracia,  que  acarrea  pobrezas  inauditas  y  rezaga- 
mientos  bochornosos  en  el  haber  nacional.  Y  si  a  esto 
se  agrega  el  recargo  de  exigencias  que  se  agolpa  en  las 
oficinas  notariales  para  que,  ni  a  vuelta  de  varios  días, 
se  puedan  efectuar  los  contratos,  la  intensidad  del  mal 
puntualizado  surge  de  lleno  y  se  comenta  por  sí  sólo. 
Si  el  tiempo  es  oro,  como  dicen  los  ingleses,  justo  es 
convencerse  de  que  el  atraso  en  la  realización  de  los 
contratos,  redunda  en  molestias  para  los  depositarios 
de  la  fe  pública  y  perjuicios  para  la  clientela  interesada. 

Las  anomalías  recordadas  reclaman  la  atención  de 
los  gobiernos,  para  evitar  las  rémoras  que  se  amonto¬ 
nan  de  año  en  año  en  los  cauces  sin  fondo  de  los  presu¬ 
puestos  basificados  en  fantásticos  celos  fiscales  e  iluso¬ 
rias  empresas  financieras. 

La  paz  pública  es  punto  esencial  que  decide  del 
éxito  en  los  engranajes  fecundos  de  la  movilización. 
Consiguientemente,  decide  también  del  éxito  en  el  des¬ 
envolvimiento  gradual  de  los  negocios.  Estos  son  con¬ 
secuencia  de  aquella,  y  ambos  características  encarna- 
doras  del  movimiento  bonancible  que  lleva  resplandores 
de  luz  a  la  vida  cotidiana  de  los  pueblos. 

Nadie  quiere  sacar  de  sus  cajas  los  valores  que  van 
derecho  al  peligro,  durante  estados  inconvenientes. 
Las  situaciones  indecisas  y  obscuras  siembran  en  los  áni¬ 
mos,  cuando  no  el  profundo  descontento,  las  desazones 
glaciales  que  sepultan  en  el  campo  de  los  pesimismos 
las  más  bellas  esperanzas  que  se  anidan  en  el  foco  de 
los  humanos  progresos.  En  vez  de  resultados  favora¬ 
bles,  el  trastorno  deja  ver  en  los  hombres  honrados  los 
trastumbos  en  perspectiva  y  los  desequilibrios  palpa¬ 
bles  en  la  combinación  de  los  negocios.  Nada  como  las 
perturbaciones  del  orden  social,  para  dar  pábulo  al 
desconcierto,  a  la  bancarrota  y  a  la  anarquía,  que  atro- 
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fian  los  nervios  motores  de  la  contratación  y  embotan 
la  vivacidad  del  intelecto. 

Sólo  la  paz  hace  a  los  hombres  verdaderamente 
honrados,  trabajadores  y  laboriosos.  Mediante  ella  los 
capitales  se  robustecen,  la  confianza  pública  se  normali¬ 
za  y  las  inteligencias  se  aguzan  en  las  útiles  tareas, 
abordando  a  conciencia  los  tópicos  salvadores  que  se 
desarrollan  y  resuelven  en  el  corazón  de  los  negocios. 

Incalculables  son  los  desastres  ocasionados  por  las 
alteraciones  de  la  paz.  Alojándonos  en  los  planos  de  la 
Historia,  para  sacar  doctrina  que  fortifique  los  argu¬ 
mentos  expuestos,  bastará  recordar  a  los  fugitivos  de 
la  Vendée  y  a  los  prófugos  de  la  conscripción  en  Fran¬ 
cia,  para  que  la  intención  del  aserto  aparezca  feliz¬ 
mente  comprobada.  Estos  son  ejemplos  vivos,  que 
hablan  alto  de  lo  arduo  que  es  amoldarse  a  la  vida  del 
trabajo  lícito,  después  que  se  ha  permanecido  en  el 
laberinto  de  los  desenfrenos.  Sólo  un  poder  sugestivo 
incontrastable,  como  el  de  Bonaparte,  pudo  contener 
los  desbordes  que  la  Revolución  dejara  a  su  paso  como 
Fuella  espeluznante,  recordatoria  de  hálitos  contamina¬ 
dores  y  dolorosos,  por  excelencia  corruptores.  Preciso 
fué  que  el  héroe  de  Marengo  y  Austerlitz,  comprimiendo 
su  corazón  como  lo  hiciera  Alejandro  para  transformar 
las  costumbres  en  la  antigüedad,  mostrara  en  la  prueba 
suprema  del  momento  un  espíritu  netamente  republi¬ 
cano,  cual  lo  impusiera  la  situación  crítica  surgida 
entre  el  humo  de  la  pólvora  y  los  vapores  de  la  sangre. 
Sucediendo  a  las  palabras  los  hechos  y  a  las  intenciones 
las  convincentes  realidades,  Bonaparte  decidióse  a  dic¬ 
tar  medidas  laudatorias,  que  ofrecieran  amplias  ten¬ 
dencias,  al  par  que  nuevos  derroteros,  a  las  activida¬ 
des  del  trabajo.  Fué  entonces  cuando  se  construyeron 
puentes,  se  arreglaron  los  caminos  y  se  redujo  la  deuda 
pública.  En  hacienda,  se  estabilizaron  los  presupues¬ 
tos,  armonizándolos  con  los  ingresos.  • 

Al  acentuarse  la  tranquilidad  se  definieron  los 
cálculos  económicos  que  regulan  la  balanza  del  consumo 
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y  garantizan  las  operaciones  del  comercio.  Los  bienes 
fueron  emancipados  de  las  servidumbres  injustificables, 
y  puestos  en  manos  de  propietarios  diligentes  y  sagaces. 
Así  produjeron  más  y  mejor.  Los  campos  quedaron 
desde  entonces  deslindados  y  colmadas  las  aspiraciones 
del  trabajador. 

Bonaparte,  que  por  instinto  veía  claro  en  donde 
muchos  se  dejaban  ofuscar  por  el  espejismo  de  las 
preocupaciones,  comprendía  el  secreto  de  las  masas. 
Para  toda  dificultad  encontraba  una  solución  aceptable  ; 
para  toda  inconformidad,  un  propósito  conciliador. 
Así,  afortunado  y  sugestivo,  hallaba  medios  para 
contener  la  oposición ;  proponiendo  con  frecuencia  ins¬ 
tituciones  y  reformas,  por  las  cuales  él,  personalmente, 
sentía  profunda  repugnancia.  Pero  se  veía  obligado 
a  concederlas,  por  táctica  y  habilidad  políticas.  Abo¬ 
minaba  la  democracia,  pero  la  proclamaba  como  ban¬ 
dera  para  triunfar.  Trajinando  así  por  un  camino  de 
subterfugios  y  veleidades,  dió  sin  embargo  leyes  emi¬ 
nentemente  prácticas,  que  han  merecido  el  cognomento 
de  sabias,  como  las  encaminadas  a  la  distribución  de 
las  tierras  en  provecho  y  comodidad  de  las  familias. 
Concedía  libertad  amplia  en  lo  civil,  con  tal  de  que  a 
él  ni  a  su  poder  se  les  tocase.  No  vivía  tranquilo  sin  las 
caricias  femeniles ;  pero  fué  cruel  con  la  mujer  a  través 
de  la  legislación  que  dictara.  Desvinculó  la  propiedad, 
otorgando  el  derecho  de  usar  de  ella,  sin  más  restric¬ 
ciones  que  las  señaladas  por  el  índice  de  la  utilidad 
pública. 

Con  todo,  Francia  no  pasaba  de  ser  un  país  agríco¬ 
la.  El  legislador  dirigía  especialmente  su  atención  a 
la  propiedad  territorial.  Incuestionablemente,  la  in¬ 
dustria  era  escasísima  y  el  comercio  casi  nulo.  El  cré¬ 
dito  poco  se  conocía,  y  el  espíritu  de  asociación  no 
aventuraba  los  riesgos  a  que  suelen  exponerse  las  em¬ 
presas.  Con  tal  sistema,  no  podría  decirse  que  la 
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Economía  Política  haya  gozado  de  los  singulares 
favores  que  dispensa  la  preponderancia  de  una  especial 
acogida. 

Pero  Bonaparte  era  voluble:  demasiado  impresio¬ 
nable  y  frágil.  Guando  se  hizo  emperador  traicionó  en 
el  hecho  a  los  principios  de  la  Revolución.  Restringió 
la  libertad  de  todos  modos.  Ora  creaba  títulos  de  noble¬ 
za,  ora  estatuía  mayorazgos,  feudos  y  muchas  prerro¬ 
gativas  que  no  calzaban  en  el  molde  anterior. 

Tales  son  las  enseñanzas  que  recoge  la  Historia  y 
que  la  experiencia  cristaliza.  A  los  pueblos  jóvenes  y 
previsores  corresponde  aprovecharlas,  aquilatando  los 
criterios  que  han  de  fundir  en  el  molde  indestructible 
del  acierto  la  obra  magna  de  su  esplendor. 

Si  para  algo  han  de  servir  los  ejemplos  edificantes 
que  nos  trasmiten  las  plumas  consagradas  por  la  auto¬ 
ridad  del  talento,  impónese  desde  luego  su  observancia 
y  aplicación  correcta  por  quienes  llevan,  en  nombre  de 
las  masas,  los  cabos  de  la  dirección  en  los  destinos 
nacionales. 

Deber  imprescindible  ha  de  ser,  para  todo  buen 
gobierno,  el  reducir  el  número  de  pobres  que  vegetan 
dolorosamente.  Para  ello  cuentan  con  los  medios  ade¬ 
cuados  que  ofrece  la  sabia  prudencia  dentro  de  los 
límites  de  una  administración  bien  dirigida.  La  exis¬ 
tencia  parasitaria  que  arrostran  el  vagabundo  y  el  po¬ 
bre,  desmoralizan  con  su  ejemplo  y  pervierten  el  sentido 
económico,  retardando,  cuando  menos,  el  advenimiento 
de  días  venturosos,  más  conformes  con  las  nuevas  ten¬ 
dencias  de  mejoramiento. 

Para  escapar  de  la  miseria  y  alejar  el  pauperismo, 
fuerza  es  alentar,  con  empeño  positivo  y  práctico,  las 
fuentes  propulsoras  de  la  pública  riqueza.  Hay  que 
ver,  desde  todo  punto  de  vista,  la  manera  asequible  de 
facilitar  sin  tregua  elementos  de  subsistencia,  acogien¬ 
do  para  ello  iniciativas  hacederas  que  favorezcan  de 
lleno  el  incremento  de  la  prosperidad  común. 
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La  salud  es  una  riqueza.  Sin  ella  la  actividad  in¬ 
dividual,  y  de  consiguiente  también  la  colectiva,  langui¬ 
decen  de  manera  paulatina  o  rápida;  se  paralizan  con 
el  tiempo  y  concluyen  por  anularse  en  un  plano  incli¬ 
nado  sin  término.  De  abí  la  necesidad  imperiosa  de 
mantener  la  salud  a  todo  trance,  sin  regateos,  sin  esca¬ 
timar  recursos  eficaces  que  aplaquen  el  furor  de  los 
flagelos.  La  acción  oficial  debe  agotar,  en  semejantes 
casos,  las  fecundas  actividades  inherentes  al  resorte  po¬ 
deroso  de  su  jerarquía  altamente  decisiva.  Esas  acti¬ 
vidades,  de  que  la  acción  oficial  dispone  en  tales  circuns¬ 
tancias,  no  son  más  que  los  subsidios  allegados  por  la 
red  de  contribuciones  que  se  tiende  minuciosamente 
sobre  el  núcleo  de  los  habitantes.  Es  el  concurso  de 
todos,  que  todos  deben  aprovechar  en  la  justa  medida 
de  las  necesidades  ocurrentes. 

El  trabajo,  que  transforma  las  cosas  para  hacerlas 
valer,  es  otra  fuente  de  positiva  riqueza.  Allí  también 
ha  de  estar,  oportuna  y  decisiva,  la  acción  beneficiosa 
del  gobierno.  Afirmándose  el  ensanche  de  la  empresa 
en  general  y  asegurándose  lícitamente  el  bienestar  de 
los  capitalistas  y  obreros,  se  dará  margen  a  la  acumu¬ 
lación  del  ahorro.  Sin  trabajo  no  hay  ahorro,  y  sin 
éste  no  podrá  tener  acceso  franco  la  reserva  económica, 
como  aliciente  de  protección  para  las  familias  en  el 
seno  de  las  desgracias  inesperadas. 

La  estadística  es  la  brújula  que  guía  el  paso  de  los 
gobiernos  previsores.  A  los  verdaderos  hombres  de 
Estado,  para  conocer  el  adelanto  de  un  país,  les  basta 
con  abrir  los  anales  estadísticos,  en  donde  se  lleva  la 
orientación  de  los  negocios  y  se  anota  diariamente 
cuanto  a  la  administración  concierne,  en  la  vasta  multi¬ 
plicidad  de  sus  formas  y  en  la  totalidad  de  sus  aspectos. 

De  poco  o  nada  serviría  la  salud,  dón  estimable 
para  la  conservación  de  la  vida,  si  el  hombre  perma- 
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neciera  como  la  estatua  de  sal,  cruzado  de  brazos  por 
la  falta  de  ocupación.  En  un  medio  de  tal  naturaleza, 
ni  la  paz,  eslabón  poderoso  del  encadenamiento  progre¬ 
sivo  en  el  orden  social,  encontraría  el  sustentáculo  que 
le  diera  eficacia  plena  y  efectividad  segura  en  el  engra¬ 
naje  envolvente  de  la  evolución. 

Si  “la  miseria” — según  la  declaración  gráfica  de 
Fausto  Squillace — “es  el  infierno  de  los  poetas,  porque 
tiene  mil  caminos  seductores  que  conducen  fácilmente, 
pero  no  se  sale  de  ella  sino  a  costa  de  ímprobas  tenta¬ 
tivas  y  soberanos  esfuerzos,  ’  ’  preciso  es  convenir  en  que 
urge  establecer  definitivamente  la  convicción  de  que  son 
los  directores  de  la  cosa  pública  los  llamados  en  primer 
término  a  hacer  lujo  y  derroche — permítasenos  enca¬ 
recer  de  este  modo  el  noble  propósito  involucrado  por  la 
frase — para  orillar  a  todo  trance  las  dificultades  que  se 
oponen  al  encauzamiento  de  la  riqueza,  desde  cualquier 
punto  que  se  la  contemple. 

Las  leyes  que  promueven  y  sustentan  la  moviliza¬ 
ción  de  los  valores,  poniendo  las  cosas  que  los  repre¬ 
sentan  al  alcance  de  las  personas  que  las  solicitan  o 
desean,  y  llevándolas  por  ese  medio  de  uno  a  otro  punto, 
a  influjo  de  la  circulación,  han  sido  y  lo  serán  siempre 
vigorosos  lenitivos  para  alcanzar  en  el  menor  tiempo 
posible  y  con  mejores  resultados,  la  alta  aspiración  que 
debe  privar  en  la  mente  ilustrada  de  los  probos 
gobernantes. 

De  algunas  apreciaciones  relativas  al  Estado,  que 
ligeramente  hemos  unido  al  desarrollo  de  este  artículo, 
habremos  de  tratar  en  detalle,  a  través  de  nuestras 
labores  emprendidas,  al  explanar,  en  la  medida  de 
nuestras  modestas  aptitudes,  varios  teguas  similares 
del  asunto. 


Juan  M.  Mendoza. 
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CONFERENCIA 


pronunciada  por  el  Lie.  Carlos  Salazar  (p.)  ante  la  Asociación 
de  Abogados  de  Guatemala  en  la  Junta  General  celebrada 
el  29  de  Marzo  de  1925. 


Señores  abogados: 

Debo  a  la  benevolencia  de  la  Junta  Directiva  de 
esta  respetable  Asociación,  el  honor  de  venir  a  presen¬ 
tar  a  vuestro  ilustrado  criterio  este  modesto  trabajo 
que  he  venido  preparando  sobre  CEDULAS  HIPO¬ 
TECARIAS,  en  la  esperanza  de  que  alguna  vez,  llegue 
a  incorporarse  en  nuestro  Derecho  Civil,  tan  necesitado 
de  las  reformas  que  la  evolución  y  el  progreso  reclaman. 

No  sería  posible  detenerse  a  reseñar  lo  que  ya  no 
responde  a  las  necesidades  de  la  vida  social  de  esta 
época,  porque  sería  tarea  que  habría  de  salirse  de  la 
medida  de  vuestra  paciencia  para  escucharme ;  pero  sí 
deseo  traer  a  vuestra  consideración  un  proyecto  que,  en 
el  campo  puramente  doctrinario,  puede  ser  aceptado 
como  principio,  para  llegar  más  tarde  a  transformarse 
en  bases  nuevas  de  una  ampliación  de  la  ley  hipotecaria. 

La  legislación  hipotecaria  existente,  debida  a  la 
ciencia  del  ilustre  jurista  don  Manuel  Ubico  realizó 
una  verdadera  revolución  en  materia  de  hipotecas, 
trayendo  el  espíritu  de  renovación  a  las  seculares  dis¬ 
posiciones  del  derecho  español  que  nos  había  regido 
hasta  entonces.  El  principio  de  la  hipoteca  especial, 
expresa  y  pública  vino  a  garantizar  y  fundar  el  crédito 
territorial;  y  es  de  justicia  consignar  que  las  obliga¬ 
ciones  personales  encontraron  en  el  nuevo  sistema,  una 
eficaz  garantía  y  respaldo  que  durante  medio  siglo  se 
ha  mantenida  sin  trascendentales  reformas.  Apenas 
en  la  parte  puramente  adjetiva,  fué  necesario  disponer 
la  citación  de  los  acreedores  hipotecarios  inscritos, 
cuando  del  remate  de  la  finca  hipotecada  se  trataba, 
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para  conjurar  las  maniobras  de  la  mala  fe  que,  en 
muchas  ocasiones,  hizo  remates  a  espaldas  de  los 
acreedores  preferentes  y  cuando  éstos  se  percataban 
del  procedimiento,  ya  era  tarde  y  tan  solo  llegaban  en 
el  momento  en  que  se  les  ofrecía  el  vil  precio  de  una 
venta  verdadera  o  simulada,  para  obligarles  a  recibirlo 
y  a  cancelar  las  garantías  inscritas. 

.  La  indicada  reforma  remedió  el  mal  y  la  obra  del 
Señor  Ubico  ha  continuado  honrando  a  la  patria  y 
enalteciendo  a  su  autor.  ISTo  se  trata,  en  consecuencia, 
de  reformar  sustancialmente  la  ley  hipotecaria :  se  trata 
de  imprimirle  un  nuevo  desarrollo  de  acuerdo  con  las 
exigencias  del  crédito  territorial  que  aspira  a  movili¬ 
zarse  de  continuo,  a  difundirse  entre  la  masa  del  pueblo 
para  que,  mediante  el  ahorro  eficazmente  garantizado 
y  protegido  por  la  ley,  se  transforme  en  capital  produc¬ 
tor  de  la  riqueza,  en  las  diferentes  manifestaciones  de 
la  actividad.  Efectivamente,  el  bono  hipotecario  es  el 
instrumento  sutil  que  realiza  milagros  en  el  mundo 
financiero,  mediante  la  reunión  de  los  “muchos  pocos” 
que  abren  canales,  construyen  ferrocarriles  y  flotas  de 
comercio  y  fundan  las  grandes  empresas  industriales. 

Popularizar  el  bono  hipotecario  y  exhibir  un  pro¬ 
yecto  articulado  que  pueda  presentar  las  nuevas  bases 
del  desarrollo  de  la  hipoteca  de  bonos,  es  el  objeto  de 
este  trabajo. 


La  hipoteca  como  garantía  de  los  contratos  ha  sido 
un  pacto  accesorio  carente  de  movilidad  que  acompaña 
siempre  a  una  obligación  personal;  y  no  ha  podido 
existir  sin  que  alguien  determinadamente  sea  el  obli¬ 
gado  al  pago.  Su  trasmisibilidad  ha  sido  tortuosa,  ya 
por  deber  hacerse  la  cesión  en  escritura  pública,  ya 
porque  debía  hacerse  notificación  al  deudor,  ya  por  la 
obligatoria  inscripción  en  el  Registro,  aparte  de  otras 
minucias  como  las  nunca  olvidadas  certificaciones  de 
solvencia  con  que  se  resucitaban  las  “manos  muertas.” 
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Cabe  aquí  aclarar  que  la  institución  de  los  bonos 
hipotecarios,  que  es  objeto  de  estas  líneas,  no  es  la 
institución  análoga  de  los  instrumentos  de  crédito  que 
emiten  los  bancos  hipotecarios.  Estos  emiten  cédulas 
respaldadas  con  las  hipotecas  que  el  banco  tiene  cons¬ 
tituidas  a  su  favor  por  la  clientela  deudora,  devengan 
módicos  intereses  y  generalmente  se  amortizan  a  lar¬ 
gos  plazos.  La  cédula  hipotecaria  es  el  instrumento  me¬ 
diante  el  cual,  el  banco  se  apodera  del  dinero  del  público 
para  entregarlo  al  empresario,  quien  lo  dedica  a  la 
explotación  rural  de  tardíos  rendimientos  y,  por  lo 
mismo,  requiere  los  amplios  plazos  para  su  pago. 

El  bono  hipotecario  en  que  nos  ocupamos,  es  de 
índole  diversa:  es  emitido  directamente  por  una  per¬ 
sona  natural  o  jurídica,  quien  lo  vincula  a  la  propiedad 
hipotecada,  de  tal  manera  que  la  cosa  afecta  al  cumpli¬ 
miento  de  la  obligación,  es  la  deudora,  ella  paga,  ella 
soporta  los  gravámenes,  ella  paga  los  intereses  y  las 
amortizaciones.  El  plazo  puede  ser  largo,  pero  no  es 
constitutivo  el  que  así  sea.  El  interés  puede  ser  mode¬ 
rado,  pero  tampoco  es  forzoso  que  sea  menor  que  el 
interés  comercial.  El  capital  que  busca  el  bono  hipote¬ 
cario  es  un  capital  activo  que  quiere  reproducirse  y 
es  objeto  de  especulación,  mientras  que  la  cédula  de  los 
bancos  hipotecarios,  represente  un  capital  sobrante, 
que  busca  “colocación  definitiva”  y  aspira  a  un  interés 
exiguo  en  cambio  de  una  estabilidad  absoluta  y  de  una 
garantía  incontrastable. 

Ojalá  que  tan  útiles  instituciones  pudieran  en¬ 
contrar  propicio  campo  entre  nosotros.  Eso  llegará 
cuando,  mediante  la  confianza  en  la  justicia  y  en  la  ga¬ 
rantía  del  capital,  éste  encuentre  la  colocación  definitiva. 
Mientras  tanto,  el  bono  hipotecario  emitido  por  par¬ 
ticulares  o  empresarios,  será  el  instrumento  de  movi¬ 
lización  del  crédito  agrícola  y  territorial,  siempre  que 
tal  bono  contenga  en  su  constitución  jurídica,  positivas 
garantías  de  pago,  con  la  rigurosa  puntualidad  de  un 
cronómetro,  porque  esa  precisa  exactitud  es  condición 
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sine  qua  non  de  la  confianza  y  la  confianza  es  la  base  en 
que  descansa  el  crédito. 

Es  costumbre  en  esta  clase  de  operaciones,  nombrar 
un  agente  financiero  o  fideicomisario  (trastee)  que  hace 
el  servicio  de  la  deuda,  paga  los  intereses  el  día  de  su 
vencimiento,  verifica  los  sorteos  en  caso  de  amortizacio¬ 
nes  parciales  en  esa  forma,  y  paga  y  liquida  el  em¬ 
préstito  definitivamente. 

Es  concluyente  que  si  el  agente  financiero  o  fideico¬ 
misario  es  persona  de  prestigio  comercial  y  de  recono¬ 
cido  abono,  los  bonos  tendrán  pronta  colocación  y  se 
cotizarán  en  las  bolsas  y  centros  de  negocios.  Un 
fideicomisario  de  primer  orden  viene  a  ser  una  especie 
de  fiador  que  aumenta  la  garantía. 

De  lo  relacionado  se  deduce  que  esta  clase  de  insti¬ 
tuciones,  fundadas  exclusivamente  en  el  crédito,  solo 
podrán  vivir  y  desarrollarse  en  un  ambiente  de  con¬ 
fianza,  en  el  seno  de  una  paz  fructífera  y  al  amparo  de 
la  justicia  rectamente  administrada.  La  opresión  y  la 
revuelta  las  mata,  la  informalidad  y  la  mala  fe  las 
suprime. 

Los  principales  lincamientos  de  la  institución  hi¬ 
potecaria  de  los  bonos  son  los  siguientes : 

Es  base  principal  del  proyecto,  la  creación  de  una 
hipoteca  en  que  nadie,  ni  aun  el  dueño  del  inmueble 
hipotecado,  está  obligado  personalmente  al  pago  de  la 
deuda,  la  que  gravará  al  inmueble  mientras  el  capital 
no  haya  sido  pagado  y  cubiertos  los  intereses.  Es  decir, 
el  carácter  de  la  hipoteca  será  puramente  real.  La 
persona  es  completamente  accidental  y  secundaria; 
nadie  debe:  debe  la  cosa  y  ella  pagará.  Además,  el 
crédito  está  dividido  en  obligaciones  parciales  hechas 
constar  en  los  bonos,  cuyo  conjunto  está  garantizado 
con  la  hipoteca. 

El  bono  es,  generalmente,  al  portador,  aunque 
puede  ser  nominativo  y  endosable;  tiene  el  valor  y 
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fuerza  probatoria  de  la  escritura  pública,  es  título  que 
apareja  ejecución,  y  el  endoso  no  constituye  en  respon¬ 
sabilidad  al  endosante. 

Acaba  de  determinar  la  naturaleza  del  bono,  la 
circunstancia  de  no  ser  necesario,  al  constituirse  la 
Mpoteca,  que  haya  acreedor  determinado.  Pueden 
emitirse  los  bonos  a  favor  del  propio  dueño  del  inmue¬ 
ble  hipotecado,  quien,  de  igual  manera  que  cualquiera 
otra  persona,  podrá  negociarlos,  endosarlos  o  traspa¬ 
sarlos,  aún  después  de  vencidos. 

La  hipoteca  se  cancelará,  únicamente,  por  el  pago 
de  los  bonos  emitidos.  Mientras  haya  alguno  pendien¬ 
te  de  pago,  la  hipoteca  subsistirá  íntegra  en  todo  su  va¬ 
lor  y  fuerza.  Entre  tanto  no  adquiera  los  bonos  y  los 
tenga  en  su  poder,  quien  tenga  interés  en  liberar  la 
finca  hipotecada,  ésta  continuará  con  el  gravamen  ins¬ 
crito  y  responderá,  en  todo  tiempo,  con  su  propio  valor, 
por  el  capital,  los  intereses  y  los  gastos. 

Es  base  esencial  en  esta  clase  de  instituciones,  la 
seguridad  absoluta  en  que  debe  estar  el  tenedor  de  bonos 
hipotecarios,  de  que,  en  ningún  caso  y  por  ningún  mo¬ 
tivo  dejará  de  recuperar  su  capital  representado  por 
el  bono. 

Es  usual  en  el  derecho  sajón,  de  donde  procede 
este  sistema,  encomendar  el  pago  de  los  intereses  y  de 
las  amortizaciones  a  un  fideicomisario.  Si  el  público, 
tenedor  de  bonos,  sabe  que  cada  mes  o  semestre  o  año 
recibirá  los  frutos  del  dinero  invertido,  con  matemá¬ 
tica  puntualidad,  el  crédito  del  bono  lo  hará  deseable, 
como  medio  de  inversión  segura,  y  su  solicitud  en  el 
mercado,  hará  subir  su  cotización  comercial. 

Completa  la  garantía  del  bono,  el  procedimiento 
expedito  y  eficaz  para  cobrar  su  valor,  cuando  el  fideico¬ 
misario  no  lo  verifica  por  falta  de  fondos  o  por  cual¬ 
quier  otro  mot^yo,  se  tiene  por  renunciados  los  trámi¬ 
tes  del  juicio  ejecutivo  y,  en  caso  de  demora,  se  rematará 
el  inmueble  hipotecado  para  pagar  con  su  valor  las 
obligaciones  garantizadas  por  los  bonos,  manteniéndose 
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la  seguridad  de  que  ningún  acreedor  personal  o  hipo¬ 
tecarios  inferiores  en  grado,  han  de  entorpecer  el  pro¬ 
cedimiento  y  frustrar  la  cobranza. 

Creo  firmemente  que  la  adopción  de  este  nuevo 
instrumento  de  crédito  territorial  ha  de  facilitar  a 
nuestros  terratenientes  el  aporte  de  capitales  de  que 
tanto  han  menester  para  el  cultivo  de  la  tierra ;  y  a  los 
banqueros,  la  segura  colocación  de  sus  fondos,  eficaz¬ 
mente  protegidos  por  la  ley  que  da  a  cada  uno  lo  que 
es  suyo,  administrada  por  una  magistratura  dignifica- 
dora  de  la  justicia. 

He  aquí  el  proyecto  que  contiene  los  principios 
fundamentales  de  una  legislación  sobre  Bonos  o  Cédulas 
Hipotcarias : 

PROYECTO  DE  LEY  SOBRE  CEDULAS 
HIPOTECARIAS 

Art.  1. — Cédula  o  bono  hipotecario  es  un  ins¬ 
trumento  de  crédito  territorial,  mediante  el  que  se 
garantiza  el  cumplido  pago  de  una  obligación  y  su 
preferencia  a  cualquiera  otra  contraída  con  posterio¬ 
ridad. 

Art.  2. — Puede  constituirse  hipoteca  sobre  un  in¬ 
mueble  para  garantizar  un  crédito  representado  por 
bonos  o  cédulas,  sin  que  nadie,  ni  aun  el  dueño  del 
inmueble  hipotecado,  quede  obligado  personalmente  al 
pago  de  la  deuda,  la  que  gravará  al  inmueble  mientras 
no  haya  sido  pagado  el  capital,  sus  intereses  y  demás 
comisiones  pactadas. 

Art.  3. — Solo  podrá  constituirse  hipoteca  de  bonos 
o  cédulas  sobre  inmuebles  que  no  estén  gravados  con 
hipoteca  anterior ;  pero  la  hipoteca  de  cédulas  no  impi¬ 
de  la  constitución  de  otras  hipotecas  de  la  misma  clase 
para  emitir  cédulas  de  segundo  o  ulterior  orden. 

Art.  4. — Puede  reemplazarse  una  hipoteca  común 
por  una  hipoteca  de  bonos  o  cédulas,  siempre  que  en 
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ello  estén  de  acuerdo  el  acreedor  y  el  deudor  y  se  cancele 
la  primera  al  constituirse  la  segunda. 

Ai-t.  5. — Toda  hipoteca  de  cédulas  o  bonos  deberá 
hacerse  constar  en  escritura  pública  o  por  compare¬ 
cencia  ante  el  Registrador  de  la  Propiedad  Inmueble. 
En  uno  y  otro  caso  deberá  hacerse  constar  el  capital 
que  garantiza  la  hipoteca,  el  número  de  bonos  o  cédulas 
que  se  emiten,  el  valor  de  cada  una  de  éstas,  la  serie 
a  que  pertenezcan  en  caso  de  emitirse  varias  series,  el 
interés  que  ha  de  pagarse  y  el  lugar  y  tiempo  del  pago, 
la  moneda  en  que  se  emiten  las  cédulas  y  la  especie  en 
que  se  pagarán  a  su  vencimiento,  el  plazo  del  pago  o 
plazos,  en  caso  de  hacerse  amortizaciones  sucesivas,  la 
finca  hipotecada,  su  situación  municipal  y  departamen¬ 
tal,  su  naturaleza  y  clase  de  frutos  que  produzca,  el 
valor  que  tenga  en  la  matrícula  para  el  pago  de  la 
contribución  del  tres  por  millar,  el  fideicomisario  o 
institución  encargada  del  servicio  de  la  deuda,  haciendo 
los  pagos  de  intereses  y  de  las  amortizaciones  en  la 
época  de  sus  vencimientos,  el  nombre  de  la  persona  o 
personas  en  cuyo  nombre  se  hiciere  la  emisión,  en  caso 
de  que  los  bonos  fueran  nominativos. 

Art.  6. — Presentada  al  Registro  de  la  Propiedad 
el  testimonio  de  la  escritura  constitutiva  de  la  hipoteca 
o  firmada  ante  el  Registrador  el  acta  constitutiva  del 
crédito  representado  por  la  emisión  de  bonos,  se  pro¬ 
cederá  a  hacer  las  operaciones  de  registro  en  la  forma 
usual  establecida  por  el  Código  Civil.  En  seguida  se 
procederá  a  firmar  los  bonos  por  el  propietario  del 
imnueble  hipotecado,  o  por  su  apoderado  si  tuviere 
poder  especial  para  ello,  y  por  el  Registrador  de  la 
Propiedad. 

'Sin  perjuicio  de  que  en  la  escritura  o  acta  consti¬ 
tutiva  se  bagan  constar  las  condiciones  que  detalla  el 
artículo  4,  las  cédulas  o  bonos  expresarán  el  capital 
garantizado,  la  Anca  gravada  con  especificación  de  su 
registro,  el  monto  de  la  emisión,  la  serie  a  que  perte¬ 
nezca  el  bono,  su  valor,  el  tipo  del  interés  que  devenga,. 
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el  tiempo,  lugar  y  especie  en  que  debe  hacerse  el  pago 
del  capital  y  de  los  intereses,  la  institución  o  persona 
encargada  ele  hacerlo. 

Los  bonos  deberán  ser  impresos  y  llevarán  adjun¬ 
tos,  los  cupones  correspondientes  a  los  intereses  y  amor¬ 
tizaciones,  con  expresión  de  la  fecha  del  pago,  el  valor 
del  cupón,  el  número  del  bono  y  la  designación  de  la 
escritura  o  del  acta  constitutiva,  con  expresión  de 
su  fecha. 

Art.  7. — Los  bonos  o  cédulas  deberán  ser  de  cien 
quetzales  o  de  cualquier  múltiplo  de  cien,  y  podrán  ser 
pagaderos  en  moneda  extranjera,  si  así  se  considerare, 
pero  siempre  en  valores  de  cien  o  de  sus  múltiplos. 

Art.  8. — El  valor  nominal,  total,  de  los  bonos  o 
cédulas  hipotecarias  no  podrá  exceder  del  60  %  del 
valor  en  que  el  inmueble  hubiere  estado  declarado  para 
el  pago  de  la  contribución  del  tres  por  millar  durante 
el  año  anterior. 

Art.  9.— Cuando  el  pago  del  capital  haya  de  ha¬ 
cerse  por  amortizaciones  periódicas  deberá  determinar¬ 
se  la  cuota  de  amortización,  en  la  que  estarán  incluidos 
los  intereses.  En  el  caso  de  que  la  amortización  deba 
hacerse  por  sorteos,  se  determinará  el  tiempo  en  que 
se  verificarán  y  el  acto  será  autorizado  por  un  Notario 
público  acompañado  de  dos  testigos,  lo  que  se  hará 
constar  en  una  acta  que  se  protocolizará.  Los  sorteos 
se  anunciarán  en  el  periódico  oficial  con  anticipación 
de  ocho  días,  indicándose  el  lugar,  día  y  hora  en  que 
se  harán.  Los  bonos  sorteados  serán  íntegramente 
pagados  de  su  valor  nominal  con  sus  intereses,  hasta  la 
fecha  del  sorteo,  y  serán  cancelados  mediante  una  razón 
escrita  y  firmada  por  el  Notario  autorizante,  sobre  el 
texto  del  bono,  imprimiéndose  el  sello  del  Notario.  El 
bono  cancelado  pertenecerá  al  dueño  de  la  finca  hipo¬ 
tecada. 

Art.  10. — La  cédula  o  bono  hipotecario  tiene  la 
misma  fuerza  y  valor  probatorio  que  el  testimonio  de 
una  escritura  pública,  es  título  que  apareja  ejecución 
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y  puede  traspasarse  por  endoso  nominativo  o  en  blanco 
y  el  adquirente  puede  también,  aun  sin  llenar  ese  endoso 
ni  poner  uno  nuevo,  traspasarla  a  cualquier  otra  per¬ 
sona.  El  endoso  no  constituye  en  responsabilidad  al 
endosante. 

Art.  11. — Se  reputará  dueño  de  la  cédula  el  porta¬ 
dor  de  ella,  siempre  que  contenga  un  endoso  nominal 
o  en  blanco,  que  apoye  tal  presunción  si  la  cédula  fuere 
nominativa;  mas,  si  fuere  al  portador  será  reputado 
dueño  quien  la  posea.  Los  endosos  se  considerarán 
auténticos  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario. 

Art.  12. — No  es  necesario  que  al  constituirse  la 
hipoteca  de  bonos  o  cédulas  haya  acreedor  determina¬ 
do.  Pueden  emitirse  en  favor  del  mismo  dueño  del 
inmueble  hipotecado  quien,  de  igual  manera  que  cual¬ 
quiera  otra  persona,  podrá  negociarlos,  endosarlos  o 
traspasarlos,  aun  después  de  vencidos. 

Art.  13. — En  toda  hipoteca  de  bonos  se  tienen  por 
renunciados  los  trámites  del  juicio  ejecutivo.  En  caso 
de  falta  de  pago  de  cualquier  bono  o  cédula  de  plazo 
vencido,  no  habrá  otro  trámite  que  señalar  día  y  hora 
para  el  remate  de  la  finca  hipotecada,  sirviendo  de  hase 
el  valor  de  la  primera  hipoteca,  representada  por  la 
totalidad  de  los  bonos  emitidos ;  y  en  caso  de  haber 
habido  amortizaciones,  por  la  base  del  monto  de  los 
bonos  pendientes  de  pago.  Cualquier  tenedor  de  bono 
o  de  cupón  no  pagado,  tiene  personería  para  promover 
la  ejecución. 

Verificado  el  remate,  pasará  la  finca  subastada,, 
libre  de  gravámenes  al  rematarlo,  bastando  la  presenta¬ 
ción  al  Registro,  del  acta  de  remate  aprobada,  para 
hacer  la  cancelación  de  todas  las  hipotecas  registradas. 

El  precio  del  remate  será  destinado,  en  primer 
lugar,  al  pago  del  capital  garantizado  con  la  primera 
hipoteca  representada  por  la  totalidad  de  los  bonos 
emitidos,  sus  intereses  y  los  gastos  del  juicio  ejecutivo 
hipotecario.  Si  hubiere  sobrante,  se  depositará  en  ia 
institución  que  designe  el  juez,  para  pagar  la  segunda 
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hipoteca  hasta  donde  lo  permita  dicho  sobrante,  o  para 
que  lo  recoja  el  dueño  de  la  finca  hipotecada. 

Art.  14. — En  caso  que  la  ejecución  sea  motivada 
por  la  falta  de  pago  de  algún  cupón  de  intereses  o  de 
alguna  amortización  vencida,  se  reputará  vencido  el 
plazo  general  de  la  hipoteca  y  se  procederá  a  rematar 
la  finca  hipotecada,  como  en  el  caso  expresado  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  15. — La  providencia  en  que  el  juez  señale  día 
para  el  remate  del  inmueble  hipotecado,  deberá  ser 
notificada  a  los  acreedores  hipotecarios  inscritos,  por 
medio  de  un  edicto  publicado  durante  nueve  días  en  el 
periódico  oficial.  El  objeto  de  tal  notificación  es  que 
los  acreedores  puedan  concurrir  a  la  subasta  y  les  per¬ 
judique  cuanto  en  dicho  acto  pasare. 

Art.  16. — Es  base  constitutiva  de  esta  ley  la  segu¬ 
ridad  absoluta  que  debe  dar  al  tenedor  de  bonos 
hipotecarios,  de  que,  en  ningún  caso  y  por  ningún 
motivo,  dejará  de  percibir  el  capital  representado  por 
el  bono,  salvo  el  caso  de  destrucción  de  la  cosa  o  de' 
que,  por  calamidades  o  casos  fortuitos,  el  inmueble 
gravado  baya  disminuido  de  valor  y  deje  de  ser  su¬ 
ficiente  garantía. 

Art.  17. — Para  que  un  acreedor  hipotecario  pos¬ 
terior  al  primero  o  un  tercero  posterior  al  segundo' 
pueda  promover  acción  ejecutiva  de  cobranza,  rema¬ 
tando  el  inmueble  hipotecado,  es  absolutamente  indis¬ 
pensable  que,  además  de  la  notificación  por  edictos  a 
los  acreedores  hipotecarios  superiores  en  prelación,  sea 
depositado  en  la  institución  de  crédito  que  designe  el 
juez,  el  importe  de  las  hipotecas  preferentes,  con  sus 
intereses,  y  mientras  ese  depósito  no  se  verifique  no 
podrá  aprobarse  ningún  remate  ocasionado  por  la 
acción  de  hipotecarios  inferiores  en  grado. 

Art.  18. — En  caso  de  que  la  finca  hipotecada  des¬ 
mejore  en  su  estimación  y  se  tema  fundadamente  que 
llegue  a  ser  insuficiente  para  cubrir,  con  su  valor,  las 
responsabilidades  hipotecarias,  cualquier  tenedor  de 
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cédulas  puede  promover  el  incidente  ante  el  juez  de  la 
jurisdicción  de  la  finca,  para  que,  mediante  una  inspec¬ 
ción  ocular  se  establezca  el  hecho  del  desmejoramiento. 
En  tal  caso,  el  tenedor  de  bonos,  aunque  el  plazo  no 
esté  vencido,  puede  pedir  la  subasta  y  se  hará  el  pago 
de  lo  adeudado,  con  el  descuento  al  tipo  de  plaza,  por 
los  pagos  adelantados. 

Art.  19. — Si  el  poseedor  de  la  finca  hipotecada  no 
la  cuida  como  es  debido,  según  el  juicio  de  un  experto 
nombrado  por  el  juez,  a  petición  de  cualquier  tenedor 
de  bonos,  puede  el  juez  mandar  poner  la  finca  en 
intervención  de  persona  apta  e  idónea ;  y  si  el  poseedor 
se  opusiere,  se  procederá  a  la  subasta  del  inmueble,  a 
menos  que  se  refuerce  la  garantía,  a  satisfacción  del 
tenedor  de  bono.  El  interventor  no  está  obligado  a 
prestar  fianza. 

Art.  20. — Cuando  la  venta  o  la  intervención  a  que 
se  refieren  los  artículos  anteriores  se  pida  por  el  tene¬ 
dor  de  un  bono  de  orden  inferior  en  grado  de  prelación 
quedará  subordinado  el  procedimiento  y  sus  consecuen¬ 
cias  a  los  derechos  y  privilegios  de  los  acreedores  hipote¬ 
carios  superiores  en  grado,  quienes  deberán  ser  citados 
por  edicto  de  conformidad  con  lo  establecido  en  el 
artículo  13.  Si  no  compareciere  ningún  tenedor  de 
bono  a  resguardar  los  derechos  de  la  hipoteca  prefe¬ 
rente,  el  juez  deberá  nombrar  de  oficio  un  defensor  a 
los  tenedores  de  esos  bonos  preferentes,  para  que  de¬ 
fiendan  los  derechos  de  los  acreedores  hipotecarios.  El 
costo  y  honorarios  de  esa  defensa  ocupará,  en  orden  de 
prelación,  el  mismo  grado  que  la  hipoteca  defendida. 

Art.  21. — Cuando  el  precio  del  remate  no  alcance 
a  cubrir  la  totalidad  de  la  primera  hipoteca,  represen¬ 
tada  por  la  emisión  de  bonos,  se  repartirá  a  prorrata 
entre  los  bonos  emitidos  que  estén  respaldados  por 
aquella  garantía,  para  lo  cual  dicho  precio  será  depo¬ 
sitado  con  las  debidas  seguridades,  calificadas  por 
el  juez. 
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Art.  22. — La  hipoteca  de  cédulas  solo  se  cancelará 
por  la  devolución  de  éstas.  Mientras  no  las  adquiera 
legal  mente  quien  tenga  interés  en  liberar  la  finca  hipo¬ 
tecada,  ésta  continuará  con  el  gravamen  inscrito.  En 
defecto  de  los  bonos,  ya  porque  no  se  presenten  por 
haberse  extraviado  o  por  cualquier  otro  motivo,  podrá 
el  interesado  cancelar  la  hipoteca,  promoviendo  el  inci¬ 
dente  de  consignación,  y  el  juez  ordenará  el  efectivo 
depósito  del  valor  de  los  bonos  y  de  sus  intereses,  si 
procediere  legalmente  la  consignación.  En  tal  caso,  el 
juez  ordenará  la  cancelación  hipotecaria. 

Art.  23. — Si  la  deuda  no  devengare  intereses,  puede 
el  poseedor  de  la  finca  gravada,  en  cualquier  tiempo, 
antes  del  plazo,  pedir  la  cancelación  de  la  hipoteca, 
consignando  el  valor  íntegro  de  ésta. 

Art.  24. — En  las  subastas  serán  admitidos  única¬ 
mente  los  postores  que  paguen  al  contado  el  valor  de 
sus  propuestas.  La  parte  ejecutante  tiene  el  derecho 
de  calificar  los  postores  y  no  será  admitido  el  que  sea 
desechado,  salvo  que  deposite  en  el  acto,  el  monto  de 
su  oferta. 

En  caso  que  no  hubiere  postores  que  cubran  la  base 
del  remate,  que  será  el  monto  de  la  deuda  hipotecaria, 
se  señalará  nuevo  día  para  la  subasta  y  se  admitirán 
postores  que  cubran  el  70%  de  la  deuda;  y  se  conti¬ 
nuará  bajando  la  base,  en  un  diez  por  ciento  cada  vez, 
hasta  rematar  la  finca  por  lo  que  ofrezca  al  contado 
cualquier  postor. 

Art.  25. — No  se  abrirá  ningún  remate,  a  menos  que 
se  ofrezca  el  aumento  del  diez  por  ciento  sobre  el  valor 
del  remate  anterior,  dentro  de  los  tres  días  siguientes  a 
la  subasta  que  trata  de  abrirse,  y  esa  nueva  base  sea 
depositada  a  la  vista  y  a  satisfacción  del  juez.  En  tal 
caso,  la  nueva  subasta  se  verificará  dentro  de  los  ocho 
días  siguientes. 

Art.  26. — Toda  subasta  será  anunciada  al  publico 
por  avisos  que  serán  publicados  tres  veces,  en  un 
período  de  quince  días,  la  primera  vez,  y  de  ocho  en 
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las  ocasiones  subsiguientes,  cuando  por  falta  de  posto¬ 
res  baya  de  señalarse  nuevo  día  para  el  remate. 

Art.  27. — No  se  suspenderá  el  procedimiento  eje¬ 
cutivo,  sino  por  la  comprobación  del  pago  que  se  recla¬ 
ma.  Tampoco  se  suspenderá  por  la  muerte  del  poseedor 
del  inmueble,  ni  por  tercería  ni  recurso  alguno,  ni  por 
declaratoria  de  quiebra,  ni  por  concurso  de  acreedores. 
Los  acreedores  poseedores  de  bonos  no  entran  al  con¬ 
curso  ni  a  la  quiebra  y  tendrán  toda  preferencia  para 
ser  pagados. 

Art.  28. — En  caso  que  la  acción  ejecutiva  se  baya 
entablado  para  el  cobro  de  intereses,  amortizaciones, 
comisiones  o  gastos  hipotecarios,  si  la  cosa  produce 
frutos  o  rentas,  puede  el  ejecutante  pedir  la  inmediata 
intervención  y  efectivo  depósito  del  inmueble  hipote¬ 
cado,  j>ara  pagarse  con  los  frutos  o  rentas  y,  en  seguida, 
cesará  la  intervención. 

Art.  29. — Cualquiera  excepción,  como  no  sea  la  de 
pago,  será  inadmisible  en  el  procedimiento  hipotecario, 
quedando  para  un  juicio  declarativo  las  que  el  poseedor 
del  inmueble  quiera  proponer.  Mas,  en  tal  caso,  no 
está  obligado  el  rematario  a  prestar  fianza  alguna. 

Art.  30. — Cualquier  juez  de  primera  instancia  de 
la  República  es  competente  para  conocer  en  el  procedi¬ 
miento  ejecutivo  hipotecario  establecido  en  la  presente 
ley;  pero  el  que  hubiere  prevenido  tendrá  conqjetencia 
sobre  los  demás. 

Art.  31.— Pasados  tres  días  después  del  remate  de 
una  finca  hipotecada  con  emisión  de  bonos,  el  juez 
aprobará  de  oficio  dicho  remate,  ordenando  que  sea 
otorgada  la  escritura  de  venta  que  corresponde  en  favor 
del  rematario,  la  que  deberá  otorgar  la  persona  que  en 
el  Registro  aparezca  como  propietario,  dentro  del  tér¬ 
mino  de  dos  días.  Si  no  lo  hiciere,  el  juez  la  otorgará 
en  rebeldía,  a  petición  de  parte  y  sin  otro  trámite  ni 
ulterior  recurso.* 

Art.  32. — El  Registrador  de  la  Propiedad,  al  ins¬ 
cribir  una  escritura  de  remate  de  inmueble  hipotecado, 
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con  hipoteca  de  bonos,  cancelará  de  oficio,  todas  las 
hipotecas  posteriores  y  todos  los  embargos  que  hubie¬ 
ren  recaído  sobre  el  inmueble  que  motivó  la  subasta. 

Art.  33— La  deuda  que  representa  el  bono  hipo¬ 
tecario  prescribirá -en  favor  del  propietario  del  inmue¬ 
ble,  por  el  transcurso  de  quince  años  contados  desde 
que  venció  el  plazo  de  la  obligación  hipotecaria. 


Tema  desarrollado  por  el  Bachiller  Alfonso  Carrillo 
en  nombre  de  la  Sociedad  “El  Derecho,”  en  la  Junta 
General  celebrada  por  la  Asociación  de  Abogados, 
el  29  de  Marzo  de  1925. 


Señores  Abogados: 

Compañeros  estudiantes : 

Señores: 

Invitada  la  Sociedad  “El  Derecho”,  recientemente 
reorganizada,  por  la  Asociación  de  Abogados,  para 
concurrir  en  cuerpo  a  esta  sesión  y  designar  a  uno  de 
sus  asociados  para  desarrollar  durante  la  misma  una 
conferencia  sobre  temas  de  jurisprudencia,  recayó  en 
mí  tan  honrosa  designación. 

Antes  de  entrar  en  materia  cumplo  con  el  deber  de 
presentar  a  esta  importante  Asociación  el  respetuoso 
saludo  que,  por  mi  medio,  le  envía  la  Sociedad  de  Estu¬ 
diantes  a  que  tengo  el  honor  de  pertenecei. 

Escogí  como  tema,  para  desarrollar  en  esta  platica, 
la  discusión  del  artículo  78  de  nuestra  Constitución, 
que  dice:  “El  Presidente  de  la  República  tiene  la  fa¬ 
cultad  de  conmutar  la  pena  que  sea  mayor  en  la  escala 
general  de  la  penalidad,  en  la  inmediata  inferior ;  y  de 
conceder  indultos  por  delitos  políticos  y  aún  por  los  co- 
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muñes  cuando  la  conveniencia  pública  lo  exija  o  el  peti¬ 
cionario  tenga  a  su  favor  servicios  relevantes  prestados 
a  la  iSTación.  Una  Ley  reglamenta  el  ejercicio  de  esta 
facultad.” 

La  reforma  constitucional,  entre  nosotros,  es  algo 
que  se  impone  con  la  categoría  de  cosa  juzgada.  Nues¬ 
tra  Oarta  Fundamental  dictada  el  año  de  79  y  reformada 
ligeramente  en  épocas  posteriores,  más  por  la  ambición 
de  mando  que  por  el  deseo  de  acordarla  con  el  desenvol¬ 
vimiento  del  derecho  y  el  avance  continuo  de  la  orga¬ 
nización  social,  fué  motivo,  como  todos  vosotros  lo 
sabéis,  de  una  extensa  reforma  en  el  año  de  1921 ;  pero, 
desgraciadamente,  ni  esa  reforma  había  sido  total  como 
lo  requiere  nuestra  Ley  Constitutiva,  ni  quedó  en  pie  por 
razones  de  todos  conocidas,  que  no  es  del  caso  analizar 
por  el  momento. 

Desde  luego,  un  cambio  cualquiera,  por  insigni¬ 
ficante  que  sea,  en  la  Ley  Fundamental,  es  más  difícil 
de  llevar  a  cabo  que  la  radical  transformación  de  la 
legislación  civil,  penal  o  procesal,  y,  sin  embargo,  ni 
ésto  se  ha  verificado  entre  nosotros,  por  causas  que  no 
me  incumbe  considerar. 

No  obstante,  fiado  en  que  llegará  el  momento  en 
que  se  imponga  la  reforma  con  ineludibles  manifesta¬ 
ciones,  adelantaré  mi  opinión  a  este  respecto,  princi¬ 
piando  en  la  presente  oportunidad  por  la  discusión  del 
artículo  78,  enunciado  anteriormente. 

El  artículo  que  discuto  consta  de  dos  partes  per¬ 
fectamente  diferentes,  siendo  ambas,  a  mi  juicio,  una 
monstruosidad  consideradas  desde  el  punto  de  vista 
doctrinario.  La  primera  parte  da  faciútad  al  Presi¬ 
dente  de  la  República  para  conmutar  la  pena  que  sea 
mayor  en  la  escala  de  la  penalidad,  en  la  inmediata 
inferior;  y  la  segunda,  para  perdonar  la  pena,  abar¬ 
cando,  al  mismo  tiempo,  dos  clases  de  delitos  que  no 
pueden  estudiarse  juntos;  porque  sus  orígenes  son 
distintos. 
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D'e  conformidad  con  nuestra  Ley  Penal,  el  indulto 
solo  puede  concederse  de  pena  impuesta  en  sentencia 
firme.  Esto  indica  que  el  reo  lia  sido  juzgado  en  todas 
las  instancias,  por  jueces  competentes,  quienes,  con 
vista  de  lo  actuado,  han  dictado  o  confirmado  la  senten¬ 
cia  que,  conforme  a  derecho,  corresponde  imponer  al 
delincuente.  El  Presidente  del  Poder  Ejecutivo,  per¬ 
donando  al  enjuiciado,  no  solo  invade  atribuciones  del 
Poder  Judicial,  puesto  que  bajo  la  jurisdicción  de  éste 
está  el  reo,  sino  que,  sin  capacidad  para  ello,  concede 
una  gracia  que  no  es  él  el  llamado  a  otorgar.  Es  éste 
un  resabio  de  autocracia  que  nos  legara  la  organización 
medioeval,  con  otros  tantos  vicios.  En  una  monarquía 
absoluta,  donde  la  vida  y  hacienda  de  los  súbditos  está 
a  merced  de  la  voluntad  del  Rey,  se  explica  que  ese 
funcionario,  de  origen  divino,  perdone  la  vida  a  uno 
que  va  a  ser  ajusticiado ;  pero,  en  una  monarquía 
absoluta,  el  Rey  es  legislador,  es  juez  y  es  ejecutor;  en 
una  palabra,  es  el  árbitro  de  los  destinos  del  país ;  su 
voluntad  es  la  suprema  ley. 

La  Democracia  es  cosa  diferente.  En  ella  el  poder 
del  nueblo  es  superior  al  de  sus  mandatarios  y  sus  leyes 
deben  estar  de  acuerdo  con  el  nombre  que  se  da  a  su 
Gobierno.  Los  poderes  públicos  son  tres,  independien¬ 
tes  entre  sí  y  exclusivamente  capaces  en  su  ramo.  No 
puede  el  uno  entrar  al  campo  del  otro,  sin  que  se  con¬ 
sidere,  desde  el  punto  de  vista  doctrinario,  como  una 
indebida  intromisión ;  y,  con  lo  que  prescribe  el  artículo 
citado,  nuestra  Carta  Constitutiva  autoriza  al  Ejecuti¬ 
vo  para  entrar  al  campo  de  acción  del  Poder  Judicial. 

Desde  el  momento  que  indultar  es  perdonar  la  pena 
impuesta  en  sentencia  firme,  se  tiene  que  consideiai  la 
existencia  del  delito  que  le  dió  origen ;  y  ese  perdón  es 
contrario  al  espíritu  que  informa  la  ley. 

Dentro  de  las  doctrinas  penalistas  que  conocemos,  no 
cabe,  absolutamente,  el  indulto  como  lo  establece  nues¬ 
tra  Constitución.  Si  la  escuela  antigua  tiene  por  fin 
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castigar  al  que,  cometiendo  un  delito  quebranta  la 
armonía  social  y  constituye  una  amenaza  constante 
para  la  tranquilidad  de  los  componentes  del  Estado,  no 
se  puede  admitir  que  en  nombre  de  un  espíritu  de 
humanidad  que  no  tuvo  el  delincuente,  se  le  conceda 
a  él  el  perdón,  con  detrimento  del  orden  social,  cuyo 
mantenimiento  deben  garantizar  las  instituciones  y  las 
autoridades  encargadas  de  hacerlas  cumplir. 

Si  la  escuela  moderna  recluye  al  delincuente  ora 
para  readaptarlo,  ora  para  librar  a  la  sociedad  de  un 
positivo  peligro,  cuando  se  trata  de  individuos  inadap¬ 
tables,  ¿  cómo  lo  va  a  poner  en  libertad  sin  haber  logra¬ 
do  su  objeto. . .  ? 

Nuestra  legislación  penal  está  basada  en  la  escuela 
clásica  y,  por  lo  tanto,  considera  la  penalidad  como  un 
castigo,  como  un  escarnio,  y  no  se  puede,  lógicamente, 
admitir  el  indulto,  porque  se  destruye  el  fin  que  se 
persigue.  Y  ese  ha  sido,  cabalmente,  el  fracaso  de 
nuestra  legislación  penal.  Si  el  derecho  penal  tiene 
por  fin  conseguir  la  enmienda  del  delincuente  y  evitar 
su  reincidencia  y  la  comisión  de  otros  delitos  por  per¬ 
sonas  distintas,  no  es  con  el  indulto  con  lo  que  se  con¬ 
seguirá  ésto,  sino,  por  el  contrario,  aplicando  inflexi¬ 
blemente  la  ley. 

El  artículo  constitutivo  que  analizamos  pone  como 
condición,  para  conceder  el  indulto,  que  el  solicitante 
haya  prestado  relevantes  servicios  a  la  Nación,  o  que 
la  conveniencia  pública  lo  exija.  Y  pregunto  yo,  ¿qué 
servicios,  por  relevantes  que  sean,  pueden  dar  capaci¬ 
dad  a  un  individuo  para  cometer  impunemente  un  de¬ 
lito?  Porque  esa  impunidad  se  la  concede  la  ley;  y 
¿cuándo  exgirá  la  conveniencia  pública  el  perdón  de 
un  delincuente  sentenciado  por  los  Tribunales. . .  ?  Los 
delincuentes  gomunes  no  pueden  merecer  indulto  en 
ningún  caso,  ni  por  relevantes  servicios  prestados, 
porque  esos  servicios,  por  significativos  que  sean,  no 
dan  capacidad  para  infringir  las  leyes;  de  esa  manera 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


95 


se  autoriza  a  los  héroes  para  ser  criminales,  lo  que  no 
se  compagina  con  su  amor  a  la  República  que  presu¬ 
pone  su  respeto  a  las  instituciones.  Se  me  dirá  que 
pueden  haberse  visto  competidos  a  cometer  un  delito. 
Y  respondo  yo,  para  esos  casos,  la  ley  da  capacidad  al 
juez  para  que,  apreciando  las  causales,  absuelva  al  en¬ 
juiciado  o  le  rebaje  la  pena,  según  que  sean  eximentes 
o  atenuantes.  La  conveniencia  pública  tampoco  puede, 
en  ningún  caso,  exigir  el  perdón  de  un  individuo  que 
ha  faltado  a  las  leyes,  que  esa  misma  conveniencia 
exige  se  mantengan  inflexibles. 

Es  tan  claro  el  espíritu  de  reacción  social  de  nues¬ 
tra  ley  penal,  que  ni  aun  el  perdón  del  ofendido,  en  los 
delitos  llamados  públicos,  exime  de  la  responsabilidad 
criminal,  y  tales  delitos  deben  perseguirse  de  oficio, 
contra  el  deseo  manifiesto  de  perdonar  que  ba  demos¬ 
trado  el  agraviado.  Esto  nos  confirma  que  no  se  con¬ 
sidera  solo  el  derecho  del  ofendido,  sino  que  el  de  la 
sociedad  entera  y,  en  su  nombre,  no  puede  otorgar 
perdón  de  esa  ofensa  ninguno,  aun  cuando  el  que  lo 
otorgue  sea  el  Presidente  de  uno  de  los  poderes  del 
Estado. 

Hasta  aquí  me  be  ocupado  de  discutir  si  cabe  con¬ 
signar  el  indulto  en  la  Legislación  de  un  país;  ahora, 
para  hacer  más  palpable  la  demostración,  supondré 
que  doctrinariamente  puede  concederse  indulto  y  que 
solo  falta  averiguar  cuál  de  los  tres  poderes  del  Estado 
•debe  otorgarlo. 

Nuestra  Constitución  dice  que  le  toca  al  Ejecutivo. 
Pero,  como  creo  haberlo  demostrado  antes,  no  siendo  él 
el  que  ba  juzgado,  la  facultad  concedida  no  es  más  que 
una  indebida  intromisión  en  el  campo  del  Poder  Ju¬ 
dicial. 

Será  el  Poder  Legislativo,  formado  por  Repre¬ 
sentantes  del  Pueblo  ofendido  por  el  delincuente? 
Pienso  que  no,  porque  tampoco  fué  el  Poder  Legislativo 
el  que  juzgó  y  mal  podría  perdonar  ofensa  que  no  se 
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puso  en  su  conocimiento ;  de  manera  que,  según  nuestra 
organización  política  el  poder  que  estaría  llamado  a 
otorgar  el  perdón,  por  razón  de  competencia,  sería  el 
Judicial;  pero,  ¿no  sería  una  palmaria  contradicción 
que  después  de  haber  sentenciado  a  un  delincuente,  el 
mismo  Tribunal  lo  perdonara,  convirtiéndose  la  Justi¬ 
cia  en  un  juguete  o  en  un  capricho? 

Hablando  con  algunos  Jueces,  acerca  de  este  asun¬ 
to,  me  han  dicho  que  se  descorazonan  cuando  ven  que 
a  algún  delincuente  que  ellos  han  condenado  como  cul¬ 
pable  se  le  concede  el  indulto ;  y  eso  es  natural,  ¿  quién 
querrá  sentenciar  sabiendo  que  su  fallo  será  revocado 
contra  todo  derecho  ? 

Y  lo  más  grave  de  todo  esto,  es  que  no  solo  autoriza 
nuestra  Constitución  el  indulto,  sino  que  siempre  ha 
abusado  el  Poder  Ejecutivo  de  esta  facultad.  Prueba 
irrecusable  de  lo  que  digo,  es  el  segundo  considerando 
del  Decreto  Legislativo  No.  159,  que  reglamenta  esta 
facultad,  y  que  dice:  “Que  la  relajación  a  que  ha 
llegado  el  uso  de  dicha  facultad,  demuestra  igualmente 
que  es  necesario  reglamentar  su  ejercicio  y  fijar  las 
condiciones  bajo  las  cuales  puede  otorgarse  la  gracia 
de  conmutación  o  de  indulto.”  Y  desgraciadamente, 
tampoco  esa  reglamentación  que  contiene  16  artículos 
y  que  en  el  último  remite  a  sus  infractores  a  las  dispo¬ 
siciones  del  Código  Penal  Común,  ha  dado  buen  resul¬ 
tado  ;  el  indulto  se  ha  venido  concediendo  con  demasiada 
prolijidad  y  ha  llegado  basta  a  convertirse  en  arma 
política  de  los  gobiernos  mediocres. 

Con  lo  dicho  y  mucho  más  que  no  se  escapa  al 
criterio  del  ilustrado  público  que  me  escucha,  se  puede 
perfectamente  sentar,  como  conclusión  de  esta  plática, 
la  conveniencia  jurídica  de  suprimir  de  nuestra  Carta 
Fundamental  el  artículo  78. 


Guatemala,  29  de  Marzo  de  1925. 
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SOCIOLOGIA  GUATEMALTECA 
EL  PROBLEMA  SOCIAL  DEL  INDIO 

{Concluye.) 


CAPITULO  V 

Sociopatía. 


-26. 


24.  Fenómenos  degenerativos.— 25.,  Degeneración  fisica.- 
Degeneraeión  psíquica— 27.  Etiología. 

24 — Nos  hemos  enfrentado  con  los  puntos  comple¬ 
jos  y  dé  difícil  resolución  que  forman  el  problema  actual 
indígena  Para  tomar  mejor  conocimiento  de  las  cues¬ 
tiones  que  atañen  a  la  vida  social  precisa  saber  si  los 
dos  grandes  grupos  en  que  hemos  dividido  la  poblacio 
guatemalteca,  avanzan  o  retroceden,  para  poner,  en  este 
caso,  los  medios  aconsejados  por  la  ciencia  y  conjurai 
el  neligro.  No  vamos  a  conformaros  con  los  que  acep¬ 
tan  las  predestinaciones  que  condenan  a  ciertos  pueblos 

Sin  optimismos  que  desentonen  la  temperatura  de 
serenidad  con  que  estas  cuestiones  deben  tratarse,  ni 
pesimismos  que  abulten  defectos  y  empeoren  situacio- 
Sr^“detendremos  a  drcir  algo  de  la  parte  queco- 
r responde  al  elemento  indígena,  sobre  averiguar  si 

avanza  el  balance  de  las  fuerzas  nacionales 

para  dirigir  con  seguro  paso  la  marcha  de  Guatemala 
hacia  el  futuro.  Si  hay  energía,  a  mas  de  seguros  esta¬ 
remos  satisfechos  de  saberlo;  y  si  falta,  trataiemos  de 
inquirir  la  causa,  y  al  encontrarla  con  todo  valor  se 
aplicará  el  medicamento  que  la  ataque 

Las  razas  o  ascienden  o  declinan,  como  las  razas 
los  individuos  y  como  los  individuos  los  organismos 
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inferiores  de  la  creación.  El  estancamiento  no  puede 
aceptarse  en  los  organismos  naturales.  Por  alguna 
circunstancia  puede  no  verse  cuál  de  esos  movimientos 
lleva  una  raza,  un  individuo  o  un  sér  inferior  cualquie¬ 
ra;  pero  ello  no  significa  en  manera  alguna  que  la  ley 
de  la  evolución  deje  de  cumplirse. 

¿El  indio  mejora  o  degenera? 

Antes  de  todo  debe  fijarse  lo  que  se  entiende  por 
DEGENERACION  en  PSIQUIATRIA.  La  degene' 
ración,  consiste  en  “una  desviación  enfermiza  de  un 
tipo  primitivo”  (*). 

Suponemos,  pues,  que  un  tipo  primitivo  sometida 
a  la  acción  de  un  medio  desfavorable  para  la  vida,  se 
desvía  en  sentido  de  menos. 

Este  ejemplo  aclarará  la  cuestión.  La  generalidad 
de  las  plantas  para  hacer  vida  normal  necesita  de  la 
acción  solar;  sometida  una  planta  a  la  obscuridad,  en 
este  medio  se  desvía  del  tipo  primitivo  en  sentido  de 
menos :  crece  enfermiza,  sus  órganos  son  pobres,  realiza 
sus  funciones  deficientemente  y  muere  muy  pronto. 

Sustituyamos  la  planta  por  una  realidad  social  y 
en  cambio  de  someterla  a  la  obscuridad,  sometámosla 
a  la  acción  deletérea  del  trópico  y  el  resultado  será  el 
mismo.  Aquella  realidad  social  sin  alcanzar  mayor  flo¬ 
recimiento,  hará  una  vida  raquítica,  sus  órganos  (indi¬ 
viduo,  familia,  etc.)  sufrirán  anemia;  y  morirán  muy 
pronto. 

25. — Degeneración  f  ísica. 

Signos  Anatómicos. — Sin  ninguna  clase  de  esta¬ 
dísticas  para  ir  sobre  bases  seguras,  pueden  señalarse 
en  el  indio  los  caracteres  siguientes  de  degeneración: 

a)  Estrechen  fronto-parietal  (estenocrotafia). 


(1)  Morel — 1857. 
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b)  Indice  cefálico  menor  que  el  normal. 

c)  Talla  y  peso  inferiores  a  los  de  otras  razas.. 

Fuera  de  estos  signos,  deben  agregarse:  dedos  su¬ 
pernumerarios;  anomalías  de  ciertos  aparatos;  bocio. 

Signos  Fisiológicos. 

a)  Necesidades  energéticas  muy  inferiores  a  las  de 
las  razas  europeas  y  muy  semejantes  a  las  de  los  habi¬ 
tantes  del  Congo. 

b)  Eliminación  de  urea  muy  inferior  a  la  de  los 
organismos  sanos  (28  gramos) ;  (por  aquí  puede  cono¬ 
cerse  el  exiguo  poder  de  asimilación  del  indio,  inferior 
en  un  25  %  al  de  las  otras  razas).  (2) 

c)  Nupcialidad  (nada  puede  decirse,  no  sólo  por 
falta  de  estadísticas,  sino  también  porque  entre  ellos 
hay  más  juntados  que  casados) . 

d)  Natalidad.  (La  creencia  general  es  que  son 
muy  fecundos). 

Basándose  en  su  fecundidad,  se  podrían  abrigar 
esperanzas,  si  en  el  sentir  de  muchos  biólogos  la  fecun¬ 
didad  de  una  raza  no  fuera,  en  algunos  casos,  signo  de 
degeneración  (China  y  comarcas  Malayas).  (Los  tu¬ 
berculosos,  principalmente,  y  alcohólicos  son  muy  aptos 
para  la  multiplicación). 

e)  Mortalidad  (nada  puede  decirse  a  punto  cierto, 
pero  a  la  fecha  la  mortalidad  ha  aumentado  en  las 
poblaciones  indígenas,  lo  que  se  comprueba  preguntan¬ 
do  a  los  que  en  tales  lugares  han  vivido  muchos  años). 
(La  mortalidad  infantil  es  excesiva). 

Estos  signos  físicos  degenerativos  señalan  des¬ 
viaciones  profundas  del  tipo  primitivo  en  la  raza 
indígena. 

Signos  Patológicos—  (Trabajo  que  está  por  hacer¬ 
se).  Previas  estadísticas  y  estudios  regionales  detalla- 


(2)  De  análisis  practicados  en  nuestros  laboratorios  biológicos. 
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■dos  se  establecerá  cuáles  son  las  enfermedades  que 
privan  en  Guatemala. 

En  conjunto  se  enumeran:  pneumonía,  tos  ferina, 
iifo,  viruela,  desintería,  paludismo,  parasitismo  intes¬ 
tinal  y  enfermedades  de  la  piel  como  las  más  fre- 
-cuentes. 

La  falta  de  higiene  que  en  otro  lugar  tratamos 
facilita  la  propagación  de  las  enfermedades  y  así  es 
como  vemos  desaparecer  caseríos  enteros  y  extenuarse 
pueblos  ayer  vigorosos.  Los  indios  de  tierra  fría  son 
— o  eran — más  sanos  y  fuertes ;  los  casos  de  longevidad 
se  veían  frecuentemente  entre  ellos ;  pero  se  ha  cometido 
el  desacierto  de  llevarlos  a  trabajar  a  las  costas  en 
donde  adquirieron  las  endemias  tropicales  que  a  la 
fecha  los  están  aniquilando.  La  tisis  pulmonar,  por 
otra  parte,  se  ha  ido  propagando  excesivamente,  como 
puede  comprobarse  en  los  hospitales:  de  esta  propaga¬ 
ción  es  responsable  en  primer  lugar  el  alcoholismo. 

El  estudio  de  los  signos  anatómicos,  fisiológicos  y 
patológicos  anterior,  podría  repetirse  al  tratar  de  la 
familia,  del  municipio  y  de  la  región  indígenas. 

26. — Degeneración  Psíquica. — Es  fácil  advertir  el 
descenso  psíquico  en  que  ha  venido  el  indio,  de  cuando 
formaba  la  raza  indomable  que  antes  de  someterse 
murió  en  su  mayor  parte  o  huyó  a  las  montañas,  que 
aún  sometida  peleó  bravamente  por  su  independencia, 
luchas  con  relieves  heroicos  de  entonces  a  hoy  jamás 
igualados,  al  estado  en  que  al  presente  se  encuentra: 
ayer  brava,  hoy  cobarde.  Y  entre  esos  términos,  toda 
una  vida  dolorosa,  angustiada  por  las  espuelas  castella¬ 
nas  que  le  ensangrentaron  los  i  jares,  por  los  frenos 
bélicos”  que  los, .conquistadores  enterraron  en  su  boca 
y  por  los  “cacaxtes”  que  no  son  otra  cosa  que  aparejos 
de  mida  de  carga  llevados  por  un  hombre. 
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Los  pueblos  indígenas  carecen  de  cohesión ;  en  ellos 
como  en  sus  individuos,  falta  el  sujeto  social,  la  perso¬ 
na  no  existe. 

Pueblos  estancados  donde  se  paga  demasiado  culto 
a  las  tradiciones  absurdas  que  perpetúan  sombras. 

La  falta  de  estadísticas  criminales  nos  privan  de 
luz  sobre  tan  importante  materia.  Puede  decirse  que 
el  indio  en  su  juicio  es  más  dado  al  hurto  que  al  delito 
de  sangre,  pero  que  en  estando  de  ebriedad  es  terrible¬ 
mente  criminal. 

Recuérdese  además  la  excesiva  crueldad  que  mues¬ 
tran  para  su  familia :  golpean  a  la  mujer  bárbaramente,, 
y  como  a  la  mujer  a  sus  acémilas  y  a  sus  perros. 

En  rigor  de  verdad,  el  indio  psíquicamente  reúne 
signos  indudables  de  degeneración ;  es  fanático,  toxicó- 
mano  y  cruel. 

27. — Etiología.— Enumerados  los  signos  que  tra¬ 
ducen  la  decadencia  de  la  raza  indígena,  deben  estu¬ 
diarse  las  causas. 

a)  La  alimentación,  poco  nutritiva  y  escasa. 

b)  Falta  absoluta  de  higiene. 

c)  Excesivo  trabajo. 

d)  Casamiento  prematuro. 

e)  Endemias  tropicales. 

f)  Enfermedades  que,  sin  ser  del  medio,  han  ha¬ 
llado  fácil  propagación  (sífilis,  tuberculosis,  etc.) 

g)  Alcoholismo  y  chichismo. 

h)  La  miseria. 

i)  La  falta  de  cruzamiento. 

El  alcoholismo,  es  el  factor  que  más  ha  contribuido 
a  señalar  con  taras  degenerativas  al  ifldígena.  Sabido 
es  en  qué  proporción  se  consume  el  aguardiente  en  las 
poblaciones,  cuya  pobreza  y  abatimiento  se  ahogan  para 
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dar  paso  a  una  alegría  huracanada  que  sopla  duramente 
sobre  los  últimos  escombros  de  la  vida  indígena. 

No  quiero  detenerme  sobre  el  hecho  de  que  el  Es¬ 
tado  de  Guatemala  viva  de  la  renta  que  paga  la  salud 
de  sus  pobladores.  Un  Estado  cuya  organización  tiene 
por  base  la  inmoralidad,  está  fuera  de  todo  derecho, 
fuera  de  la  civilización  y  comete  contra  la  humanidad 
el  más  grave  delito. 

I  De  qué  sirven  las  leyes  que  se  dan  para  favorecer 
al  indio,  si  por  una  ley  van  cientos  de  garrafones  a 
minar  su  organismo? 

No  es  menester  detenerse  más  sobre  este  punto. 
Individuos  mal  alimentados,  que  viven  sin  ningún  pre¬ 
cepto  higiénico  en  viviendas  sucias;  que  conservan  el 
cuerpo  asqueroso ;  que  trabajan  de  diez  a  once  horas  dia¬ 
rias  en  el  rudo  y  fatigante  laboreo  de  la  tierra ;  que  beben 
enormes  cantidades  de  aguardiente  y  de  chicha;  que 
han  vuelto  de  las  costas  anémicos  o  del  servicio  militar 
(puertos  y  capital)  sifilíticos  o  con  blenorragia ;  ponen, 
con  números  incuestionables,  en  el  balance  de  Guate¬ 
mala,  una  cantidad  de  menos  que  constituye  el  mayor 
peligro  para  la  vida  nacional. 

Súmense  a  las  causas  mesológicas  enumeradas,  las 
causas  originarias,  el  germen  de  regresión  vital  que  hay 
en  las  sociedades  que  han  tenido  que  luchar  luengos 
años  con  múltiples  factores  adversos,  y  la  conclusión 
es  desfavorable. 

La  miseria  indígena  no  ha  dejado  a  las  poblaciones 
camino  de  salvación.  En  la  miseria  van  viviendo  estos 
grupos  de  manera  aflictiva  una  existencia  que  abochor¬ 
naría  a  cualquiera  nación  y  que  a  nosotros  nos  tiene 
muy  sin  cuidado.  Las  poblaciones  indígenas  dan  la 
•sensación  de  grandes  lazaretos;  asilos  de  mendigos, 
cárceles  de  criminales,  antesalas  de  cementerios ;  y  sobre 
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ellas,  formando  cielo,  se  extiende  nna  atmósfera  de 
aguardiente  y  cliiclia,  de  carne  que  se  pudre  y  órganos 
que  se  asfixian  sin  conmoverse,  en  las  angustias  de  una 
muerte  lenta. 

Sociedades  que  presentan  anomalías  tan  profun¬ 
das  en  su  desarrollo,  que  se  las  ve  caminar  en  sentido 
de  menos ;  cuyo  malestar  moral  y  desconcierto  económi¬ 
co  son  extremos;  sin  conciencia  jurídica  y  faltas  de 
salud  intelectual  y  moral,  no  pueden  ser  la  base  sobre 
que  descanse  el  futuro  de  una  nación  que,  como  Gua¬ 
temala,  aspira  justamente  a  caminos  de  perfecciona¬ 
miento  que  la  lleven  a  vivir  una  realidad  mejor. 


CAPITULO  VI 

Terapéutica  social. 

28.  Terapéutica  social. — 29.  Medios  para  retardar  el  mal. 

30.  Medios  para  destruir  el  nial. — 31.  Conclusiones. 

28. — Terapéutica  social. — La  enunciación  de  los 
caracteres  degenerativos,  el  estudio  sociográfico  y  so- 
ciorganológico  del  problema  y  más  que  todo  el  sentido 
de  la  tierra,”  como  intuición  para  comprender,  me 
parecen  pruebas  inequívocas  de  que  Guatemala  está  en 
peligro  por  el  camino  de  desvitalizaeion  que  lleva,  y 
de  que  hay  necesidad  inaplazable  de  aplicar  la  acción 
fecunda  de  la  ciencia,  para  retener  o  destruir  el  mal. 

Las  leyes  sociales  se  cumplen  fatalmente  y  los 
organismos  heridos  de  muerte,  como  el  colectivo  nues¬ 
tro,  están  llamados  a  desaparecer  cuando  no  los  salvan 
sus  dirigentes  por  los  caminos  que  aconseja  la  tera¬ 
péutica  social. 
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Los  organismos  sociales,  como  los  individuales, 
están  expuestos  a  sufrir  dolencias,  en  muchos  casos 
difíciles  de  curar.  Cuando  las  sociedades  humanas  en¬ 
ferman  por  falta  de  funcionamiento  de  sus  órganos 
(individuo,  familia,  municipio,  etc.),  o  por  una  anemia 
social  que  las  hace  débiles,  enfermedades  de  carácter 
económico,  moral  e  intelectual,  urge  la  aplicación  de 
medicamentos  que  las  restablezcan.  El  estudio  de  tales 
medicamentos  está  encomendado  a  la  terapéutica  social. 

29. — Medios  para  retardar  el  mal. — La  realidad 
social  indígena  presenta  enfermedades  crónicas  tan 
complicadas,  que  su  curación  ha  sido  considerada  por 
muchos  imposible.  Sin  ser  de  los  que  creen  fácil  la 
empresa,  mas  porque  nada  se  adelantaría  con  venir  a 
rezar  en  esta  tesis  nuestros  males,  voy  a  exponer  los 
medios  que  deben  emplearse  para  salvar  a  estos  nume¬ 
rosos  organismos  sociales  que  forman  elementos  de 
mucha  importancia  en  la  vida  nacional. 

Al  tratar  del  asunto  encuentro,  por  un  lado,  medios 
que  se  proponen  retardar  la  enfermedad  (paliativos) ; 
y  por  otro,  medios  tendientes  a  destruirla. 

Respecto  a  los  primeros  se  ha  dicho  mucho.  Tra¬ 
bajos  encaminados  a  favorecer  la  situación  del  indio, 
evitando  su  abatimiento  y  ruina  completos,  hicieron 
los  señores  Doctor  don  Antonio  Larrazábal  (1810), 
Fray  Matías  Córdova  y  Fray  Antonio  de  San  José 
Muro  (1797)  y  el  Licenciado  Antonio  Batres  Jáure- 
gui.  (1893). 

Los  escritos  meritísimos  de  tan  versados  varones 
duermen  en  los  archivos,  y  sus  propósitos  bondadosos 
nunca  llegaron  a  verificarse. 

En  aquel  tiempo  ya  se  proponían  para  mejorar  al 
indio,  en  sus  condiciones  de  vida,  los  medios  que  hasta 
la  fecha  se  han  venido  repitiendo :  hacerlo  propietario 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


105 


de  pequeñas  parcelas  de  tierra;  obligarlo  al  cultivo  de 
nuevos  productos;  no  obligar  a  los  indios  que  tengan 
sementera  propia  a  trabajar  en  las  fincas  de  los  blancos ; 
considerar  al  indio  incapaz  para  obligarse  y  de  tal 
suerte  prevenir  que  para  sus  contratos  intervenga  un 
tutor  específico ;  evitar  los  abusos  de  las  cofradías  del 
servicio  de  sacristías  y  del  servicio  parroquial ;  estimu¬ 
larlo;  hacerlo  hablar  español;  procurar  que  calce  y 
vista  como  los  ladinos ;  crearle  necesidades ;  desanalfa- 
betizarlo;  desterrar  de  su  vida  el  vicio  del  alcohol; 
evitarle  malos  tratamientos  por  parte  de  los  ladinos; 
la  mestización  y  la  inmigración. 

Por  mi  parte  propongo  para  retardar  la  degene¬ 
ración  de  las  clases  indígenas  los  medios  siguientes: 

a)  Casamiento  prematuro. — Entre  la  raza  indíge¬ 
na,  por  lo  general,  la  mujer  es  madre  a  los  trece  y  ca¬ 
torce  años,  cuando  no  se  ha  completado  el  desarrollo 
de  sus  órganos  genitales  y  cuando  todavía  no  hay 
suficiente  preparación  para  engendrar  seres  físicamen¬ 
te  fuertes. 

Si  a  eso  se  une  que  por  la  misma  falta  de  desarrollo 
la  crianza  es  defectuosa,  fácilmente  se  explica  la  falta 
de  vigor  que  está  produciendo  esa  visible  regresión  vital 
que  antes  hemos  denunciado.  Científicamente  esos 
matrimonios  dañan  la  sociedad,  por  lo  mismo  que  dan 
a  la  vida  seres  sin  ninguna  preparación. 

En  cuanto  a  la  parte  espiritual  deben  rechazarse 
tales  uniones,  porque  en  ellas  si  la  parte  material  deja 
mucho  que  desear,  la  parte  espiritual  ni  siquiera  asoma. 
De  esta  manera  se  hace  la  vida  de  seres  físicamente 
débiles,  espiritualmente  defectuosa.  En  la  madre  hace 
falta  el  ser,  la  personalidad  moral  y  «raterial,  y  si  se 
tiene  en  cuenta  el  importantísimo  papel  que  las  socie¬ 
dades  confían  a  la  mujer  madre  (educación  de  la  prole), 
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se  confirma  nuestro  dicho  sobre  la  inconveniencia  social 
de  las  uniones  prematuras. 

Hay  algo  más  grave  desde  el  punto  de  vista  moral. 
Se  trata  de  pequeñas  que  los  padres  venden  o  entregan 
a  un  hombre,  o  de  pequeñas  que  caen  por  la  facilidad 
que  para  las  relaciones  sexuales  existe  entre  ellos. 

Una  lesión  tan  profunda  en  el  organismo  social 
guatemalteco  no  debe  mantenerse,  precisa  evitarla:  la 
ciencia,  la  moral  y  la  vida  lo  reclaman.  Deben  prohi¬ 
birse  los  casamientos  prematuros  y  las  uniones  con 
mujeres  que  no  hayan  llegado  a  un  cierto  número  de 
años  que,  previo  estudio,  médicos  y  maestros  fijarán. 

Con  seres  débiles  que  engendran  hijos  débiles, 
Guatemala  no  se  salva. 

Todos  los  pueblos  preparan  convenientemente  a 
los  que  han  de  reemplazarlos,  dotándolos  de  im  gran 
vigor  físico,  moral  e  intelectual;  haciéndoles  el  legado 
de  sus  conquistas  científicas  y  artísticas,  y  el  legado  de 
sus  experiencias ;  higienizándoles  el  medio  en  que 
deben  actuar ;  sólo  nosotros  nos  olvidamos  de  la  semilla 
y,  como  si  los  troncos  viejos  fueran  de  importancia, 
como  si  el  mal  y  las  vergüenzas  que  representan  fueran 
a  perdurar ;  más  nos  cuidamos  de  los  troncos,  de  lo  que 
hacen  y  de  lo  que  piensan,  que  de  las  nuevas  manecitas 
que  se  asen  a  sus  madres;  cuerpecitos  que  ya  vienen 
tarados  por  la  degeneración  social  ambiente;  y  que 
empeoran  al  crecer  porque  la  madre  indígena  ignora 
los  más  elementales  principios  de  Puericultura.  (Les 
dan  tortillas  a  los  niños  de  3  meses!!!) 

Viendo  a  un  niño  sano  creemos  en  la  vida;  pero 
nos  ofende  encontrarlo  pálido  y  enfermizo,  porque 
su  palidez  y  enfermedad  encierran  una  negación  tre¬ 
menda. 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


107 


El  criterio  de  nuestro  Código  Civil  no  puede  ale¬ 
garse  en  este  caso,  porque  contra  lo  que  dice  el  Código, 
están  la  realidad  y  la  ciencia. 

b)  Mala  alimentación. — El  excelente  valor  nutri¬ 
tivo  del  maíz  y  del  frijol,  bace  pensar  que  la  alimenta¬ 
ción  a  base  de  esos  elementos  es  inmejorable.  De  boca 
de  muchas  de  nuestras  gentes,  hemos  recogido  la  especie 
de  que  los  indios  son  fuertes,  porque  consumen  mucha 
tortilla  y  frijol.  Pero  cabe  preguntar:  ¿Será  eso 
cierto  ? . . . 

Creo  que  no,  que  por  mucho  que  el  maíz  contenga 
pocas  grasas  y  proteínas  suficientes,  y  su  valor  alimen¬ 
ticio  se  equipare  al  azúcar,  la  mantequilla  y  el  tocino, 
siendo  de  primer  orden  para  la  digestión  por  contener 
dextrinas ;  y  por  mucho  que  el  frijol  en  cuanto  a  riqueza 
albuminoidea  supere  al  maíz,  la  alimentación  indígena 
es  pobre. 

La  carne  y  los  huevos,  alimentos  tónicos,  faltan  en 
su  sistema  alimenticio.  Los  huevos  son  ricos  en  combi¬ 
naciones  orgánicas  fosforadas  (lecitinas)  y  ferrugino¬ 
sas  (hematógenos)  y  de  ellos  no  puede  prescindirse  en 
un  buen  sistema  alimenticio. 

Nuestros  indios  consumen  muy  pocos  alimentos 
tónicos,  y  de  allí  quizás  resulte  su  abatimiento. 

Hay  que  hacer  un  estudio  especial  para  fijar  el 
sistema  alimenticio  que  cuantitativa  y  cualitativamente 
conviene  al  indio;  mientras  tanto  debe  inducírsele  a 
introducir  en  su  dieta  la  carne  y  las  hierbas.  Su  falta 
de  energía,  su  reducido  número  de  glóbulos  sanguíneos, 
y  1a.  exigua  talla  y  peso  que  presenta,  quizás  tengan 
origen  en  la  mala  alimentación  que  toma. 

Eso,  haciendo  caso  de  que  a  cada  individuo  corres¬ 
pondiera  una  porción  cabal,  pero  cuando  sucede  lo 
contrario  y  se  reduce,  el  caso  es  extremo.  Alimento 
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insuficiente  y  poco  no  puede  servir  de  base  a  una  vida 
que  fia  de  realizar  sus  fines  con  vigorosas  pulsaciones. 

Cuando  una  acémila  decae,  el  propietario  ve,  estu¬ 
dia  el  mal,  mejora  sus  condiciones  y  hace  lo  posible  por 
salvarla,  no  así  con  el  indio  que  desde  muchos  años  atrás 
viene  decayendo,  ¿  es  qué  a  la  mayoría  de  los  guatemal¬ 
tecos  mejor  suerte  les  hubiera  cabido  si  nacen  acémilas? 

c)  Excesivo  trabajo. — La  ley  social  del  trabajo 
como  todas  las  leyes  sociales  se  cumple  inexorable.  Un 
análisis  detenido  nos  lleva  al  convencimiento  de  que  se 
trata  de  una  ley  universal.  Toda  la  naturaleza  trabaja. 

Cuando  este  convencimiento  no  existía  en  los  indi¬ 
viduos,  la  lucha  por  sustraerse  al  trabajo  se  hizo  for¬ 
midable.  Largas  y  muy  apretadas  páginas  de  la 
Historia  recogieron  los  sucedidos. 

Al  presente,  la  discusión  versa  sobre  el  número  de 
horas  de  trabajo.  El  reconocimiento  de  la  personalidad 
como  un  derecho  inalienable,  trajo  consigo  derechos 
accesorios  muy  importantes,  tales  como  el  derecho  a  la 
salud.  Desde  luego,  el  hombre  acepta  que  debe  traba¬ 
jar;  pero  no  trabajar  hasta  consumirse,  como  el  esclavo 
que  hacía  girar  la  muela,  o,  sin  ir  tan  lejos,  nuestros 
indios  que  al  presente  trabajan  hasta  el  agotamiento. 

Aunque  del  otro  lado  de  los  intereses  de  los  finque- 
ros,  se  oiga  decir  que  los  indios  son  perezosos,  con 
conciencia  de  ser  verdaderos,  debe  afirmarse  todo  lo 
contrario:  que  los  indios  trabajan  demasiado;  o  que 
hacen  muy  poco  porque  trabajan  mucho,  es  decir  que 
su  rendimiento  de  trabajo,  por  ahora,  es  insuficiente 
debido  a  que  se  les  imponen  muchas  horas  de  actividad 
(fatiga  prolongada). 

No  regateo*  el  interés  que  tengan  esos  señores  para 
condenar  a  los  indios  como  perezosos;  pero  advierto 
que  ello  no  los  autoriza  para  obligarles  a  trabajar  como 
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bestias,  infringiendo  la  garantía  preciosísima  de  la  per¬ 
sonalidad  que  nuestra  Constitución  ampara. 

El  mucho  trabajo  es  perjudicial  a  la  salud,  y  quién 
sabe  si  la  pereza  (once  horas  de  trabajo)  de  que  se 
quejan  los  agricultores,  denuncie  la  extenuación  del 
sistema  muscular  del  indio. 

La  inhumanidad  se  prolongó  sobre  nuestra  vida 
mal  llamada  independiente,  y  después  de  cien  años  de 
libertad,  el  indio,  como  un  esclavo,  hace  girar  cansada¬ 
mente  la  muela  de  nuestra  agricultura. 

En  lo  que  toca  a  los  llamados  “cargadores,”  debe 
decirse  que  su  trabajo  es  mucho  más  duro.  Cargan 
tercios  que  pesan  entre  150  y  170  kilogramos.  ¡Carga 
de  muía!;  (por  lo  regular  las  indias  llevan  de  Tzan 
Juyu  a  Sololá,  nueve  arrobas). 

¿De  qué  actividad  van  a  disponer  hombres  que 
trabajan  en  semejantes  condiciones? 

Así  como  precisa  que  las  horas  de  trabajo  del 
indio  se  reduzcan,  precisa  también  que  se  les  prohiba 
“cargar.”  No  vale  la  pena  el  salario  que  ganan  los 
“cargadores,”  para  que  se  grite  que  se  van  a  morir  de 
hambre  con  tal  prohibición. 

El  interés  que  presentan  la  Higiene,  la  Educación 
y  la  Mestización,  como  medios  para  retardar  la  dege¬ 
neración  del  indio,  obliga  a  tratarlas  por  separado. 


CAPITULO  VII 

Educación,  Higienización,  Mestización. 

Entramos  al  estudio  de  estos  medios,  que  creemos 
entre  los  llamados  recursos  propios,  los  ftiás  importan¬ 
tes.  Su  tratado  completa  nuestra  intención.  El  interés 
que  cada  día  aumenta  en  las  naciones  civilizadas  por 
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el  bienestar  material,  moral  e  intelectual  de  las  clases 
populares,  en  algo  debe  alcanzar  a  esta  tierra,  y  puede 
que  en  una  hora  de  suprema  aflicción,  sacando  fuerzas 
de  nuestras  propias  fuerzas,  dejemos  la  ciudad  cómoda 
y  atareada,  para  proporcionar  un  santo  alivio  a  las 
almas  que  en  los  campos  se  mueren  de  miseria. 

a)  Educación. — Al  indio  debe  educársele  con  el 
propósito  de  cambiarlo  de  esclavo  en  hombre  libre ;  de 
egoísta  en  hombre  útil  a  sus  semejantes;  de  rudo  para 
la  vida  en  hombre  apto  e  inteligente. 

Transformar  el  medio  social  indígena  a  base  de 
educación  es  lo  que  aconseja  el  sentido  común.  Hacerlo 
pensar.  Hacerlo  sentir.  Hacerlo  accionar. 

No  es  mi  ánimo,  ni  cabría  en  unas  pocas  líneas, 
emprender  el  estudio  completo  de  las  muchas  cuestiones 
que  con  respecto  a  la  educación  indígena  cabe  tratar. 
Mi  intención  es  insistir  sobre  los  puntos  que  considero 
de  mayor  urgencia. 

I. — El  medio. — La  renuencia  por  la  escuela,  que 
obstaculiza  la  labor  educativa  en  los  poblados  indígenas, 
hace  pensar  que  se  trata  de  una  raza  irredimible,  de 
partidas  de  animales  remisos  al  adelanto ;  y  ensombrece 
un  claro  optimismo  que  al  margen  de  la  educación  pu¬ 
sieran  nuestras  almas. 

Pero  si  consultamos  mejor  el  medio,  encontramos 
que  no  se  trata  de  ima  negativa  irracional  del  indio 
para  asistir  a  la  escuela.  Hay  un  fondo  de  amargo 
sabor :  su  miseria.  Su  miseria  lo  obliga  a  aprovecharse 
de  los  pequeños  servicios  de  sus  hijos  desde  muy  corta 
edad.  Necesidades,  costumbres  y  creencias,  contribuyen 
como  factores  negativos  para  la  asistencia  a  las  escuelas. 

A  lo  antelior  se  agrega  la  desconfianza,  muy  na¬ 
tural,  que  los  padres  sienten  por  el  aprendizaje  de  las 
materias  que  sus  hijos  reciben.  Cursos  más  interesan- 
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tes  desde  el  punto  de  vista  de  la  utilidad  personal, 
despertarían  en  los  padres  interés  porque  sus  liijos 
aprendieran,  enviándoles  regularmente  a  la  escuela 
(noticias  relativas  al  cultivo  del  campo,  a  la  fabricación 
del  pan,  cría  de  animales,  etc). 

'Concluimos  creyendo  que  el  medio  social  indígena 
no  es  reacio  a  la  educación  y  que  para  lograrla,  no  sólo 
en  los  niños  sino  en  los  adultos,  es  necesario  armonizar 
las  labores  de  la  escuela  con  las  necesidades  diarias  del 
hogar;  no  exigir  del  alumno  mayores  obligaciones;  es¬ 
tablecer  los  desayunos  escolares,  que  mal  se  puede 
enseñar  a  niños  que  no  han  desayunado;  y  formular 
un  plan  adecuado  a  sus  capacidades. 

II.  — La  escuela. — Entre  las  categorías  de  escuelas 
en  que  dividió  las  que  a  la  fecha  existen  en  Guatemala, 
el  Doctor  J.  Epaminondas  Quintana,  en  su  trabajo  de 
tesis,  la  que  más  nos  interesa  es  la  escuela  en  el  caserío. 

“Una  sola  habitación,  casi  siempre  mal  ventilada 
y  peor  alumbrada,  con  un  mal  piso  y  muros  decorados 
con  letreros  de  toda  clase,  y  sucios  por  nñl  materias 
sospechosas;  con  una  sola  ventana  y  una  sola  puer¬ 
ta,”  (*)  constituye  la  escuela  del  caserío. 

En  cuanto  a  escuelas,  como  Quintana  ha  dicho, 
HAY  QUE  EMPEZAR. 

Una  escuela  de  campo,  modesta,  dotada  de  útiles 
y  en  buenas  condiciones  higiénicas,  sería  de  desearse. 
La  escuela  ideal  para  el  indio  por  su  temperamento, 
su  salud  precaria  y  sus  hábitos  atávicos  sería  la  “Es¬ 
cuela  al  aire  libre.” 

III.  — Orientación. — En  cuanto  a  la  orientación 
sociológica  de  la  escuela,  precisa  tomar  en  cuenta  el 
sentimiento  egoísta  muy  desarrollado  qúe  existe  en  el 


(1)  Dr.  J.  Epaminondas  Qulntana.-Hiofene  Escolar,  página  22. 
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indio  y  en  sus  relaciones,  desprovistas  de  todo  alto 
principio  de  sacrificio. 

La  escuela  que  prácticamente  no  reporta  utilidad  a 
Guatemala,  es  la  que^  basada  en  el  sistema  actual,  de¬ 
dica  las  pocas  horas  de  trabajo  a  enseñar  las  letras  y 
los  números  a  los  alumnos,  como  si  eso  fuera  lo  más 
interesante. 

¿Qué  orientación  cabe  dar  a  la  escuela  indígena? 

Desde  luego  urge  informar  a  las  almas  en  senti¬ 
mientos  de  justicia  y  amor.  Tenemos  una  gran  nece¬ 
sidad  de  justicia  y  una  gran  necesidad  de  amor.  La 
familia  debe  formarse  a  base  de  estos  altos  sentimien¬ 
tos:  la  familia,  las  sociedades,  los  municipios,  la  Nación 
guatemalteca. 

Eduquemos  al  indio  en  las  ideas  de  solidaridad  y 
cooperación,  prestemos  alimento  de  fe  y  esperanza  a 
su  credo  de  vida,  y  despertará  en  él  la  simpatía  por  sus 
semejantes,  por  su  bestia  y  por  su  tierra. 

La  tarea  modeladora  de  la  escuela,  es  difícil,  ya 
que  tiene  que  luchar  contra  el  sentimiento  ambiente,  en 
donde  el  utilitarismo  más  absurdo  ha  sembrado  todos 
los  caminos  y  no  deja  pasar  sino  sangrando. 

En  cuanto  a  conocimientos,  como  es  natural,  debe 
empezarse  por  enseñarles  castellano.  Enseñar  al  indio 
en  su  dialecto,  sobre  dificultarse  más,  es  perjudicial. 
Las  clases  fundamentales  (LECTURA,  ESCRITURA, 
ARITMETICA),  son  caminos  que  conducen  al  hombre 
a  ponerse  en  contacto  de  culturas  pasadas  o  distantes  y 
si  tales  clases  fueran  a  dársele  en  su  dialecto,  la  labor 
se  destruiría  en  sus  cimientos,  desde  luego  que  los 
caminos  aquellos  tan  amplios,  resultarían  muy  cortos. 

Por  demás  está  decir,  a  este  respecto,  que  en  la 
escuela  es  donde  debe  principiarse  la  campaña  nacio¬ 
nalista,  una  de  cuyas  bases  es  la  identidad  de  idioma. 
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La  educación  de  los  adultos  también  debe  empren¬ 
derse.  La  tarea  a  este  fin,  perseguirá  preparar  al  indio 
jiara  una  más  sana  comprensión  de  sus  relaciones 
sociales,  combatir  sus  supersticiones  sin  herirle,  darle 
nuevos  medios  de  cultivo  y  hacerle  tomar  conocimiento 
de  sus  derechos  de  ciudadano,  de  las  obligaciones  corre¬ 
lativas  y  del  aseo  personal  que  tan  descuidado  existe 
entre  ellos. 

Puede  que  la  educación  nos  salve  del  peligro; 
sinembargo,  siempre  dentro  de  un  terreno  optimista, 
pienso  que  no  es  bastante  medicamento  para  nuestro 
mal.  (*) 

e)  Higienización. — Para  la  higiene,  nuestros  me¬ 
dios  sociales,  no  sólo  por  su  ignorancia,  sino  a  la  vez 
por  la  natural  repulsión  que  hay  en  el  indio  por  el  ladi¬ 
no,  presentan  un  serio  problema;  caso  extremo  po¬ 
dríamos  decir. 

La  labor  del  higienista  encuentra  en  Guatemala 
un  campo  de  acción  ilimitado.  Hasta  la  fecha,  a  la 
higiene  le  hemos  dado  un  puesto  secundario,  explicán¬ 
dose  así  la  falta  de  aseo  que  se  nota  hasta  en  los  indivi¬ 
duos  que  pertenecen  a  las  clases  altas.  Todo  lo  que  se 
ha  hecho,  se  reduce  a  dictar  resoluciones  que  no  se 
cumplen-  Las  poblaciones  están  desprovistas  de  los 
elementos  más  indispensables,  y  es  así  como  no  puede 
exigirse  de  los  vecinos  el  aseo  personal  y  de  la 
habitación. 

El  indio  es  el  prototipo  del  hombre  anti-higiénico, 
prueba  de  ello  es  la  facilidad  con  que  se  propagan  las 
enfermedades  entre  sus  congéneres. 

Aunque  con  relación  a  este  medio  para  retener  el 
malestar  de  las  clases  indígenas,  podría  escribirse  lar- 


(1)  Véanse  los  programas  Que  para 
pular  de  Guatemala  formuló  el  autor. 


las  escuelas  de  analfabetos  de  la  Universidad  Po- 
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gamente,  reducimos  nuestro  dicho  a  hacer  ver,  que, 
como  antes,  el  indio  vive  abandonado  a  su  impulso  na¬ 
tural,  en  una  vida  falta  de  higiene. 

f)  Mestización. — La  mestización  persigue  entre 
sus  fines,  la  homogeneidad  racial,  cultural  y  lingüística 
de  un  pueblo  que  cuenta  con  porciones  sociales  de  civi¬ 
lización  o  cultura  retrasada  y  de  civilización  o  cultura 
superior. 

La  mestización,  es  indudable  que  hubiera  propor¬ 
cionado  al  indígena  una  puerta  ancha  para  pasar  de 
su  primitivo  estado  social  al  estado  social  que  la  civi¬ 
lización  europea  dejó  en  estos  suelos.  Entre  los  obs¬ 
táculos  que  la  impidieron  se  mencionan: 

I.  — Prohibiciones  Legales. — La  prohibición  de  que 
los  españoles  se  unieran  con  los  indios,  pues  cuando 
pasado  algún  tiempo  se  autorizaron  tales  uniones,  ya 
fué  tarde. 

II.  — Diferencias  de  Civilización. — Los  medios  so¬ 
ciales  indígena  y  español,  diferían  hondamente.  El 
idioma,  las  costumbres,  las  creencias,  el  modo  de  ser,  de 
pensar  y  de  sentir.  Este  obstáculo  les  alejó ;  no  pudie¬ 
ron  compenetrarse,  florecer  en  una  nueva  sociedad  ni 
en  un  sentimiento  fraterno  de  humanidad. 

Las  diferencias  anotadas  ahondaron,  como  antes 
dije,  la  separación  entre  el  indio  y  el  español.  Aquel 
padecía  los  malos  tratos  de  éste,  y  cuando  la  bestia  se 
cansaba,  éste  recibía  venganza. 

El  cruzamiento  es  más  factible  cuando  se  encuen¬ 
tran  pueblos  que  poseen  un  grado  de  civilización  pa¬ 
recido. 

En  la  época  actual,  el  indígena,  por  los  bárbaros 
procederes  de  qu#  fué  víctima,  conserva  un  sentimiento- 
de  animadversión  por  el  blanco,  sentimiento  que  se  ha 
ido  trasmitiendo  de  una  generación  a  otra,  hasta  núes- 
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tros  días.  La  redención  de  censos,  grabó  más  en  el  alma 
indígena  su  odio  para  el  mestizo. 

No  obstante  lo  dicho,  y  que  el  ladino  está  en  un 
plano  de  cultura  diferente  al  del  indígena,  debe  hacerse 
constar  que  no  existen  repugnancias  de  razas,  impedi¬ 
mentos  físicos,  desafinidad  sexual.  La  homogenesia 
muy  aceptable  producida  por  ambas  porciones  de  la 
población  guatemalteca,  es  benéfica  al  mestizaje. 

Al  hablar  de  los  caracteres  degenerativos  que  pre¬ 
senta  la  raza  indígena,  hice  notar  que,  aparte  de  los  que 
pueden  clasificarse  como  exteriores,  hay  en  ella  una 
viciación  ancestral,  un  mal  propio  y  profundo  que  la 
conduce  hacia  su  ocaso  con  precisiones  alarmantes. 

Este  conocimiento  nos  hace  pensar  en  la  necesidad 
de  un  remedio  que  ataque  el  mal  en  su  causa,  un  reme¬ 
dio  causal,  y  a  ese  fin  se  dirige  el  último  capítulo. 


CAPITULO  VIII 

La  Inmigración. 

30.— MEDIOS  PARA  DESTRUIR  EL  MAL. — 
La  inmigración. — Si  la  realidad  indígena  varía  en  el 
tiempo,  no  es  natural  que  los  medicamentos  que  se  pro¬ 
pusieron  ayer  para  curar  sus  dolencias,  sii’van  para 
boy,  ni  que  los  de  hoy  puedan  servir  para  mañana. 

Ayer,  estuvo  bien  que  para  mejorar  al  aborigen  se 
pensara  en  hacerlo  pequeño  propietario ;  en  obligarlo  a 
nuevos  cultivos  y  con  ello  a  mudar  de  régimen  alimen¬ 
ticio  ;  enseñarle  español,  calzarlo  y,  para  decirlo  de  una 
vez,  estimular  sus  facultades  físico-psíquicas,  creando 
en  su  vida  material  necesidades,  y  en  su  vida  espiritual 
aspiraciones. 
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Ayer  estuvo  bien,  pero  hoy,  en  este  nuevo  momento, 
deben  rechazarse  tales  medios  por  ineficaces.  ¡  Qué  los 
indios  trabajan  excesivamente!...  ¡Qué  duermen  en 
tapexcos  o  en  el  suelo ! . . .  ¡  Qué  no  se  bañan  y  son  mu¬ 
grientos  y  piojosos ! . . .  ¡  Qué  se  embriagan ! . . .  todo  cede 
en  importancia  cuando  el  problema  se  contempla  en 
su  faz  más  honda,  en  lo  que  tiene  de  grave  y  trascen¬ 
dental,  en  sus  taras  profundas  vaciadas  en  un  fondo 
racial  insuficiente  para  la  vida. 

¿  Qué  podría  hacer  la  educación  en  este  caso  ? . . . 

La  educación,  cuya  importancia  no  he  querido 
negar  ni  un  solo  momento,  es  insuficiente.  Medítese  y 
se  pensará  conmigo  que  la  educación  es  insuficiente,  que 
no  basta,  que  hay  algo  más  que  escapa  a  su  acción  be¬ 
nemérita,  algo  más  en  el  fondo,  en  lo  que  hay  de  he¬ 
rencia  en  cada  individuo.. 

Por  la  importancia  que,  como  medio  para  retener 
«1  mal,  doy  a  la  educación,  a  ella  he  de  referirme  prin¬ 
cipalmente. 

“La  chicha  ejerce  sobre  la  nutrición  una  acción 
semejante  a  la  del  fósforo  y  la  morfina,  y  al  obrar  sobre 
el  organismo  de  una  manera  más  intensa  que  el  alcohol, 
■es  natural  que  tenga  también  influencia  más  corrosiva 
sobre  la  generación. 

“Cuando  una  mujer  embarazada  toma  alcohol,  éste 
pasa  por  el  torrente  circulatorio  a  ejercer  su  acción 
tóxica  sobre  el  feto.” 

Ahora  pregunto:  ¿Qué  puede  hacer  la  educación 
■con  generaciones  que  tienen  sobre  sí  muchos  años  de 
esa  influencia  corrosiva?  ¿Podrá  la  educación  devol¬ 
ver  su  valor  energético  a  seres  que  han  venido  a  la  vida 
con  taras  degenerativas  tan  profundas? 

Debo  decir,  antes  de  pasar  adelante,  que  no  me 
contradigo,  que  si  en  el  capítulo  anterior  estuve  en  una 
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situación  optimista  con  respecto  a  la  educación,  fué 
porque  allá  se  trataba  de  paliativos,  medicamentos  para 
retardar  el  mal;  y  aquí  se  trata  de  remedios  causales, 
o,  lo  que  es  igual,  que  ataquen  el  mal  en  su  causa  y  lo 
destruyan. 

Hay  además  que  tomar  en  cuenta,  volviendo  a  lo 
anterior,  el  trabajo  que  las  fuerzas  vivas  del  país  ha¬ 
brían  de  mantener  para  no  dejar  un  solo  momento  su 
tarea  educativa.  g,  Será  esto  factible  en  una  Nación  que 
cambia  de  gobierno  con  mucha  facilidad?  o,  lo  que  es 
más,  g,  de  gobiernos  que  cambian  ministros  a  menudo...  ? 
Quien  esté  al  tanto  de  nuestros  procederes  en  estas 
cuestiones,  sabe  que,  por  lo  regular,  el  Ministro  que 
llega  trata  de  emprender  nuevos  trabajos,  abandona  los 
emprendidos  por  su  antecesor  y  si  es  enemigo  político,, 
los  reprueba.  Hay,  pues,  que  desconfiar  de  lo  que  po¬ 
dría  la  educación.  Por  una  parte,  la  debilidad  de  los 
organismos  que  se  han  de  educar ;  y  por  otra,  la  carac¬ 
terística  de  la  obra  educativa,  reflejo  de  nuestra  falta 
de  seriedad  política,  obra  momentánea  y  discontinua. 

La  previsión  del  hombre  adquiere  de  la  ciencia  los. 
métodos  de  que  ha  de  valerse  en  su  lucha  contra  el 
medio.  Pues  bien,  por  mucho  que  se  hiciera  en  lo  que 
respecto  a  higiene  está  esperando  resolución  a  las  puer¬ 
tas  de  nuestra  vida  nacional,  la  raza  indígena  no  sal¬ 
varía  de  su  degeneración.  La  raza  indígena  está  en 
decadencia  fisiológica  y  g  quién  niega  que  esto  último 
es  peor  que  la  muerte  ?  La  acción  deletérea  del  trópico 
ha  contribuido  a  su  degeneración  y  a  todo  se  agrega  su 
paludismo,  su  uncinariasis  y  las  otras  afecciones  para¬ 
sitarias  y  micrósicas  que  padece. 

Deje  el  observador  por  un  momento  las  influencias 
extrínsecas  que  se  han  puesto  a  sus  ojos,  y  fije  su  aten¬ 
ción  en  el  siguiente  hecho,  para  convencerse  hasta  la 
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raíz  que  lo  que  la  educación  y  la  higiene  podrían  hacer, 
no  bastaría  para  salvar  a  Guatemala  de  la  ruina. 

Los  indios  se  han  gastado  ellos  mismos.  Su  sangre 
no  ha  hecho  al  través  de  incontables  generaciones,  sino 
girar  en  un  círculo,  para  el  caso  pequeño. 

Hace  falta  sangre  nueva,  corrientes  renovadoras 
que  resarzan  la  fatiga  de  sus  sistemas,  vida  que  bulla 
pujante  y  armoniosa. 

Sangre  nueva,  he  aquí  nuestra  divisa  para  salvar 
al  indio  de  su  estado  actual.  Hay  que  contrapesar  sus 
deficiencias  funcionales,  sus  vicios  morales  y  sus  can¬ 
sancios  biológicos.  Hay  que  volverlo  a  la  vida  para 
que  advierta,  en  esta  hora  de  conmociones,  la  oligación 
que  tiene  de  contribuir  al  triunfo  de  los  ideales  que  la 
Humanidad  se  esfuerza  por  alcanzar. 

El  estancamiento  en  que  se  encuentra  la  raza  indí¬ 
gena,  su  inmoralidad,  su  inacción,  su  rudo  modo  de 
pensar,  tienen  origen  en  la  falta  de  corrientes  sanguí¬ 
neas  que  la  impulsen  con  vigoroso  anhelo  hacia  el 
progreso. 

Los  Estados  Unidos  de  América  y  la  República 
Argentina,  suelen  citarse  como  ejemplos  de  lo  que  la 
inmigración  hace  de  los  pueblos.  (*)  Y  si  de  buscar 
.ejemplos  se  trata,  véanse  entre  nosotros  los  cruzamien¬ 
tos  que  ha  habido  (alemán  e  indio),  y  con  facilidad  se 
advertirá  la  mejora.  Los  hijos  de  alemán  e  india  son 
robustos,  bien  dotados  y  en  cuanto  al  aspecto  físico, 
.desde  el  punto  de  vista  estético,  no  puede  pedirse  más. 

Se  trata  de  una  raza  agotada,  y  de  ahí  que  para 
salvarla,  antes  que  de  una  reacción  económica,  psicoló¬ 
gica  o  educacional,  haya  necesidad  de  una  reacción 
biológica.  ¡Vida,  sangre,  juventud,  eso  hace  falta  al 
indio !  , 


(1)  La  República  Argentina  que  en  1810  sólo  contaba  con  500,000  habitantes,  tiene  hoy 
.•6.000,000.  Buenos  Aires  que  era  un  puerto  de  45,000  habitantes,  hoy  tiene  1.200,000. 
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Hágase  con  el  indio  lo  que  con  otras  especies  ani¬ 
males  cuando  presentan  síntomas  de  degeneración.  El 
ganado  vacuno  importado  la  primera  vez  a  la  Isla  de 
Santo  Domingo,  por  Colón,  en  su  segundo  viaje,  expe¬ 
rimentó  grandes  decaimientos.  El  perro  ha  sufrido 
también  modificaciones  importantes;  y  como  el  perro 
algunas  ¡llantas.  Para  mejorar  el  ganado  hubo  nece¬ 
sidad  de  traer  nuevos  ejemplares,  así  para  con  el  perro 
y  así  para  con  las  plantas. 

Cabe  preguntar:  ¿Por  qué  no  se  traen  elementos 
de  otra  raza  vigorosa  y  más  apta  para  mejorar  a  nues¬ 
tros  indios  ? 

¡Se  trata  de  un. remedio  heroico!,  dirá  la  minoría 
agitada  aún  por  románticos  impulsos  de  patriotismo. 
Ese  impulso  que  a  nuestros  padres  les  hizo  cuidarse 
muy  poco  de  la  vida  real,  y  mucho  de  la  que  al  través 
de  novelas  y  ceremonias  fueron  viviendo.  No  importa, 
acepto  el  calificativo  heroico. 

Los  inocentes  del  mal,  se  conforman  en  su  miopía 
con  repetir.  ¿Para  qué  mejorar  si  estamos  a  la  “van¬ 
guardia  de  la  civilización”?  La  muletilla,  lo  que  se 
dice  para  engañar  a  los  que  mandan,  por  no  decirles 
que  se  trata  de  un  pueblo  soberano,  con  los  labios  moja¬ 
dos  de  aguardiente,  que  vive  en  la  miseria  y  se  arrastra 
bajo  el  látigo,  cobarde  como  un  perro. 

Otros  habrá  que  tengan  la  creencia  de  que  el  reme¬ 
dio  es  peor  que  el  mal.  Bajo  la  influencia  de  la  inmi¬ 
gración  china,  este  argumento  puede  tener  valor  entre 
la  gente  del  pueblo  que  analiza  muy  poco. 

Los  chinos  han  venido  a  dar  el  tiro  de  gracia  a 
nuestros  valores  de  vida.  Raza  degenerada  y  viciosa 
cuya  existencia  mueve  a  bascas  y  cuyas  aspiraciones 
■son  risibles.  El  argumento  se  esgrime  contra  la  tesis 
sin  pensar  que  sirve  para  su  defensa.  ¿Cómo  se  va  a 
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contrapesar  el  germen  degenerativo  que  la  sangre  china 
ha  dejado  en  nuestras  venas,  sino  con  sangre  nueva  y 
vigorosa  ? 

La  degeneración  cierra  nuestros  pasos.  En  la  vena 
exhausta  del  indio  deja  caer  el  chino  sus  vicios  y  de¬ 
ficiencias  raciales. 

Estudiando  la  inmigración  etnológicamente,  tres 
condiciones  formula  Le  Bon  para  lograr  un  buen  resul¬ 
tado  :  1.a  que  las  razas  sometidas  al  cruce  no  sean  muy 
desiguales  numéricamente;  2.a  que  no  difieran  dema¬ 
siado  en  sus  caracteres  y  3.a  que  estén  sometidas  por 
largo  tiempo  a  idénticas  condiciones  ambientes. 

La  primera  se  explica  por  lo  que  en  la  práctica 
acontecería  si  se  trajera  un  reducido  número  de  inmi¬ 
grantes.  A  este  respecto,  hay  que  decir  que  debe  ser 
considerable  el  número  de  familias  con  que  haya  de 
hacerse  el  cruzamiento,  por  una  parte ;  y  por  otra,  que 
la  corriente  inmigratoria  no  se  interrumpa  en  mu¬ 
chos  años. 

En  cuanto  a  la  segunda,  la  cuestión  se  complica- 
La  mayor  adaptabilidad  se  logra  en  la  tercera  y  cuarta 
generación,  quiere  decir  que  hasta  entonces  se  adver¬ 
tirían  las  ventajas  máximas  del  medicamento.  En  lo 
que  respecta  al  contingente  étnico  de  que  se  va  a  echar 
mano,  la  morfología,  la  psicología  y  la  fisiología  infor¬ 
marán  extensamente.  Recordando  los  signos  degene¬ 
rativos  del  indio  y  la  descripción  que  de  su  aspecto 
físico  y  psíquico  se  hizo,  deben  buscarse  en  las  razas 
que  se  han  de  traer,  las  siguientes  cualidades,  sobre 
otras,  para  contrapesar  sus  deficiencias  y  defectos: 
talla  y  peso  superiores ;  ochenta  y  dos  grados  de  ángulo 
facial,  aproximadamente ;  raza  blanca,  sanguíneo — ner¬ 
viosa  (temperamento  propio  para  las  alturas  y  zonas. 
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tórridas).  Por  lo  que  a  la  psicología  se  refiere,  deben 
buscarse  sentimientos  de  desinterés  y  ahorro,  una  sóli¬ 
da  base  moral  en  sus  afectos  familiares,  cariño  por  el 
campo,  honestidad,  dulzura  y  costumbres  muy  arraiga¬ 
das  de  trabajo  y  honor.  Razas  agricultoras,  poco 
amigas  de  la  ciudad. 

En  Suiza,  Bélgica,  Holanda,  Baviera,  Wutemberg 
y  el  Tirol,  pueden  encontrarse  ejemplares  que  reúnan 
las  condiciones  mencionadas.  (') 

Este  remedio  radical  atacará  en  su  causa  las  en¬ 
fermedades  que  socavan  al  organismo  indígena.  El 
médico  ha  sorprendido  falta  de  glóbulos  sanguíneos, 
nutrición  defectuosa,  acción  deletérea  de  nuestros  cli¬ 
mas  altos  y  litorales,  enfermedades  conocidas  del  tró¬ 
pico  y  muchas  que  hay  sin  conocer.  El  biólogo  ha 
encontrado  disminuida  notablemente  la  cantidad  de 
urea.  El  fisiólogo  la  exigüedad  de  talla  y  peso,  la  falta 
de  energía.  El  Psiquiatra  ha  encontrado  taras  muy 
significativas  de  criminalidad,  ausencia  casi  completa 
de  personalidad,  falta  de  vida  intelectual  y  moral.  El 
jurista  ha  encontrado  la  ignorancia  más  espantosa  de 
la  ley.  El  religioso  una  absurda  comprensión  de  los 
ritos  y  dogmas  de  su  religión.  El  moralista  el  egoísmo, 
la  costumbre  de  la  mentira  y  todo  un  relajamiento.  El 
economista  la  miseria,  la  extenuación. 

A  todos  interesa  la  resolución  del  problema.  Deje 
cada  cual  sus  desconfianzas,  prejuicios  y  mezquinos 
alardes  de  independencia,  y  únanse  para  dar  frente  y 
atacar  sin  vacilación. 


(1)  Manuel  Ugarte  en  su  libro  El  Porvenir  de  la  América  Española,  insiste  sobre  que 
para  el  desarrollo  de  estos  pueblos,  la  Inmigración  más  favorable  es  la  que  acude  de  la 
antigua  metrópoli. 
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No  hay  que  entusiasmarse  para  resultar  pidiendo 
que  se  den  leyes.  Las  leyes  solamente  no  pueden  servir, 
por  de  pronto  y  en  tanto  se  realiza  la  inmigración,  hay 
que  unirlas  con  una  vasta  campaña  educacional  y  de 
higienizaeión  del  medio,  para  cobrar  mañana  la  justa 
recompensa  de  satisfacción  que  toca  a  los  pueblos  que 
cumplen  su  deber. 

Nuestra  desconfianza  por  lo  que  a  la  ley  hace,  estri¬ 
ba  en  que,  como  un  americanista  ha  dicho :  “El  latino¬ 
americano  se  distingue  por  su  fecundidad  para  elaborar 
proyectos  a  la  perfección.  Nadie  mejor  que  él  puede 
formular  planes,  programas,  códigos  y  constitucio¬ 
nes,  etc.,  con  los  cuales  estamos  generalmente  de  acuerdo 
en  todas  sus  partes.  Sinembargo,  estos  hermosos  planes 
teóricos  son  raramente  llevados  a  cabo.”  (x) 

La  resolución  del  problema  indígena  lleva  en  sí  el 
afianzamiento  de  las  libertades,  la  formación  de  la  na¬ 
cionalidad  guatemalteca,  como  resultado  del  espíritu 
de  solidaridad  y  de  comunidad  de  aspiraciones  de  sus 
habitantes,  la  seguridad  exterior  por  el  justo  respeto 
que  infunden  los  pueblos  que  valen  cualitativamente,  y 
el  mejoramiento  de  nuestra  situación  económica  quizás. 

Y  para  resolver  el  problema  actual  del  indio,  al 
par  que  abrir  escuelas,  se  necesita  transfundir  sangre 
nueva  en  sus  venas. 

Sangre  nueva,  be  ahí  la  divisa. 

¡  Guatemala  se  salvará  cuando  caiga  en  los  caminos 
la  emoción  de  los  hombres  que  creen  en  la  vida;  y  la 
dan,  porque  merecen  darla! 

La  palabra  final  toca  *a  la  puerta. 

El  mal  profundo  e  innegable,  por  más  que  la  cos¬ 
tumbre  que  teifemos  de  verlo  como  algo  fatal,  nos 


(1)  Federico  Starr .—American  Journal  of  Socioloov,  Number  2, 1918. 
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•entelarañe  los  ojos  y  nos  prive  de  medir  sus  consecuen¬ 
cias.  Para  el  caso  es  lo  que  sucede  con  los  enfermos 
•crónicos.  Los  familiares  se  quejan  automáticamente, 
hablan  del  mal  con  erudición  pasmante  y,  después  de 
todo,  concluyen  diciendo:  “¡qué  se  va  a  hacer!”. . . 

La  interrogación  del  porvenir  es  tremenda.  ¿  A 
dónde  va  Guatemala  llevando  a  sus  espaldas  el  peso 
muerto  de  su  pueblo  ? , . .  Y  la  zozobra  es  mayor  si  en 
vez  de  caminar  por  un  campo  parejo,  se  camina  por 
extensiones  peligrosas,  donde  el  enemigo  alza  las  barri¬ 
cadas  de  su  oro  y  de  sus  armas,  en  forma  de  trust  y  de 
visitas  de  cortesía. 

Es  verdad  que  para  los  pesimistas  nuestro  caso  es 
perdido — “¡qué  se  va  a  hacer!” — pero  si  ellos  viven  en 
el  crepúsculo  de  su  fatalidad,  niegan  las  posibilidades 
de  mejoramiento  que  todo  porvenir  encierra  y  se  con¬ 
forman  con  la  caja  de  muerto  que  se  está  labrando  para 
•enterrar  a  Guatemala;  aquí  hay  una  voz  que  trae  la 
iniciativa  de  transformar  el  medio. 

“El  cruzamiento,  escribe  Le  Bon,  es  el  único  medio 
infalible  que  poseemos  para  transformar  de  manera 
fundamental  el  carácter  de  un  pueblo,  puesto  que  sólo 
la  herencia  es  bastante  poderosa  para  luchar  contra  la 
herencia.” 

Transformemos  el  medio  indígena  por  medio  de  la 
inmigración,  haciendo  honor  a  la  confianza  que  el  por¬ 
venir  ha  depositado  en  nuestras  manos,  en  forma  de  un 
segundo  de  vida ;  y  nada  más. 

31 —CONCLUSIONES : 

I.— Para  retardar  la  degeneración,  del  grupo  social 
guatemalteco  que  comprende  a  la  raza  indígena,  se  em¬ 
plearán  los  siguientes  medios : 
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a)  Prohibir  en  lo  absoluto  casamientos  y  uniones 
prematuras. 

b)  Mejorar  cuantitativa  y  cualitativamente  el  sis¬ 
tema  alimenticio. 

c)  Reducir  a  ocho  las  horas  de  trabajo. 

d)  Educar  al  indio. 

e)  Higienizar  su  vida. 

f)  Fomentar  el  mestizaje. 

II. — Para  destruir  el  mal : 
a)  La  inmigración. 


“LA  ASOCIACION  DE  ABOGADOS 


Esta  importante  asociación  nacional,  después  de 
concluido  el  período  de  las  personas  que  integraban  su 
Junta  Directiva,  que  tanto  se  interesó  por  su  sosteni¬ 
miento  y  progreso,  ha  continuado  con  el  mismo  celo 
sus  importantes  labores,  bajo  la  presidencia  del  señor 
Licenciado  don  Bernardo  Alvarado  Tello.  La  nueva 
Directiva  está  animada  de  los  mejores  propósitos  en 
beneficio  de  la  institución,  a  fin  de  que  se  cumplan  sus 
Estatutos  y,  sobre  todo,  atraer  al  seno  de  la  corporación 
a  todos  los  comprofesores,  en  busca  de  su  ilustrada 
cooperación. 

Al  instalarse  la  nueva  Directiva,  comisionó  a  los 
señores  Licenciados  don  Carlos  Pacheco  Marroquín  y 
Rodolfo  Gálvez  Molina  para  ponerlo  en  conocimiento 
de  la  Junta  Directiva  de  la  Facultad  de  Derecho  y 
Notariado,  quieíi  acogió  con  simpatía  a  los  honorables 
comisionados,  ofreciéndoles  el  señor  Decano  de  la  Fa¬ 
cultad  el  apoyo  que  fuere  necesario  y  la  solidaridad  que 
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debe  existir  entre  ambas  corporaciones,  cuyas  finali¬ 
dades  son  idénticas. 

Para  terminar  esta  nota  informativa,  consignamos 
el  notable  éxito  que  obtuvo  la  conferencia  pronunciada 
por  el  señor  Licenciado  don  Carlos  Salazar  (p),  en  el 
salón  principal  de  la  Facultad,  el  domingo  29  del  mes 
de  Marzo,  a  las  10  a.  m.,  sobre  el  importante  tema  Cédu¬ 
las  Hipotecarias,  el  cual  fué  desarrollado  brillantemente 
por  el  ilustrado  jurisconsulto,  señor  Salazar,  quien  fué 
efusivamente  felicitado  y  aplaudido  por  una  numerosa 
concurrencia  de  Abogados  y  otras  personas  entendidas 
en  el  tema  de  la  conferencia. 

“La  Escuela  de  Derecho”  presenta  sus  sinceras 
felicitaciones  a  la  Asociación  de  Abogados,  por  el 
notable  éxito  alcanzado  en  la  conferencia  referida,  con 
la  cual  ha  iniciado  sus  importantes  labores  de  estudio 
y  propaganda.” 


NOTAS  DIVERSAS 


Como  un  estímulo  para  los  jóvenes  que  se  dedican 
a  la  hermosa  carrera  del  Derecho,  la  Junta  Directiva 
de  nuestra  Asociación  acordó  publicar  en  esta  Revista 
las  tesis  que  obtengan  Premio  “Gálvez.” 

Obedeciendo  a  este  acuerdo,  principiamos  en  el 
número  anterior,  correspondiente  a  Enero  y  Febrero, 
la  publicación  de  la  que,  con  el  título  de  “Sociología 
Guatemalteca. — El  Problema  Social  del  Indio,”  pre¬ 
sentó  a  la  Junta  Directiva  de  la  Escuela  de  Derecho, 
Notariado  y  Ciencias  Políticas  y  Sociales,  el  inteligente 
joven  Miguel  Angel  Asturias,  en  el  acto  de  su  investi¬ 
dura  de  Abogado  y  Notario;  y  próximamente  inserta¬ 
remos  la  que  obtuvo  el  segundo  Premio,  cuyo  autor  es 
el  joven  letrado  Héctor  Polanco  R. 
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Tenemos  el  gusto  de  consignar  que  la  próxima 
conferencia  que  se  dará  en  el  seno  de  nuestra  Asocia¬ 
ción,  estará  a  cargo  del  distinguido  escritor  y  poeta 
laureado,  Doctor  Santiago  Argiiello,  quien  galante¬ 
mente  aceptó  la  invitación  que  para  el  efecto  se  le  hicie¬ 
ra.  Esta  conferencia  tendrá  cumplimiento  el  domin¬ 
go  31  de  Mayo,  a  las  10  a.  m.  en  el  Salón  de  Honor 
de  la  Escuela  de  Derecho  y  Notariado,  y  versará  sobre 
un  importante  tema  relacionado  con  los  estudios  del 
Derecho.  No  dudamos  que  el  trabajo  del  Doctor 
Arguello,  conspicuo  representativo  de  la  intelectuali¬ 
dad  Centro-americana  y  ya  bien  conocido  entre  nos¬ 
otros,  satisfará  grandemente  los  deseos  de  nuestro 
público. 


La  Asociación  de  Abogados,  en  el  firme  propósito 
de  laborar  prácticamente  por  el  bien  de  Guatemala, 
patrocina  con  entusiasmo  el  proyecto  de  ley  sobre 
Cédulas  Hipotecarias  que  publicamos  en  lugar  prefe¬ 
rente  de  este  número  de  nuestra  Revista,  y  que  fué  el 
tema  de  la  conferencia  dada  por  el  ilustrado  Profesor 
Licenciado  don  Carlos  Salazar  en  la  sesión  pública  del 
veintinueve  de  Marzo  último. 

Evidenciando  tal  propósito,  oportunamente  se  dió 
instrucciones  a  la  Secretaría  de  la  Asociación  para 
dirigirse  a  la  Asamblea  Nacional  Legislativa,  actual¬ 
mente  en  sesiones,  proponiendo  que  dicho  proyecto  sea 
adoptado  como  ley  de  la  República. 


El  joven  Abogado  don  Daniel  Escalante,  radicado 
en  la  ciudad  de  Salamá,  en  atenta  nota,  ha  solicitado 
su  ingreso  al  seno  de  nuestra  Asociación;  y  ha  sido. 
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desde  luego,  aceptado  como  socio  correspondiente,  con¬ 
forme  a  nuestros  estatutos.  Felicitamos  al  señor  Li¬ 
cenciado  Escalante  por  sus  propósitos  de  ayuda  y 
colaboración  al  lado  nuestro,  y  deseamos  que  acto  tan 
patriótico  sea  imitado  por  nuestros  demás  compañeros 
residentes  en  los  distintos  departamentos  de  la  Re¬ 
pública. 


Causa  de  muy  justificado  regocijo  ba  sido  para  la 
Junta  Directiva  de  nuestra  Asociación,  ver  que  en  las 
últimas  conferencias  mensuales,  un  numeroso  y  selecto 
público  nos  ha  honrado  con  su  presencia.  Constituye 
esto  un  motivo  de  aliento  para  nuestras  labores  y  un 
indicio  halagador  de  que  éstas  van  siendo  cada  día 
mejor  apreciadas  por  la  sociedad. 


Suplicamos  a  todos  los  colegas  de  la  prensa,  tanto 
de  esta  República  como  extranjeros,  que  se  sirvan  co¬ 
rresponder  al  canje  que  enviemos,  con  el  objeto  de  in¬ 
sertar  en  nuestras  columnas  algunos  tópicos  que  merez¬ 
can  el  comentario  y  que  la  dicha  prensa  trate  en  sus 
publicaciones.  Será  para  nosotros  la  visita  de  los 
colegas,  un  honor. 


“La  Escuela  de  Derecho.” 

En  otro  lugar  del  presente  número,  reproducimos 
las  frases  alentadoras  que  la  revista  “La  Escuela  de 
Derecho”  se  sirve  dedicar  a  la  Asociación  de  Abogados. 

La  Institución  nuestra,  al  agradecer  al  estimable 
compañero  sus  palabras  de  estímulo,  se  complace  tam- 
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bién  en  reconocer  que  al  esfuerzo  entusiasta  del  actual 
Decano  Lie.  Manuel  Antonio  Herrera,  se  debe  el  reapa- 
recimiento  del  órgano  de  publicidad  que  tantos  presti¬ 
gios  ba  dado  a  la  Facultad  de  Jurisprudencia,  y  otras 
tantas  iniciativas  que,  al  desenvolverse  felizmente,  co¬ 
ronarán  con  el  éxito  a  quien  se  preocupa,  sin  alardes, 
por  su  engrandecimiento. 


PERMANENTE 

Invitamos  a  los  señores  Abogados  de  la  República 
a  formar  parte  activa  de  nuestra  Asociación. 

En  más  de  dos  años  que  ésta  tiene  de  vida,  ba  de¬ 
mostrado  que  lleva  adelante  los  fines  de  su  constitución, 
entre  los  cuales  se  encuentran  el  de  auxilio  mutuo  entre 
sus  miembros,  el  progreso  de  las  ciencias  jurídicas  y 
sociales,  el  decoro  y  realce  de  la  profesión  de  Abogado 
y  Notario  en  nuestra  Patria,  etc. 

Siendo  estos  fines  y  los  demás  que  informan  su 
actuación,  bien  definidos  en  los  Estatutos,  base  de  sus 
trabajos  y  aspiraciones,  es  deber  de  todo  colega  ingre¬ 
sar  a  sus  filas  y  poner  de  su  parte  cuanto  tienda  a  llenar 
aquellos  altos  propósitos,  que  sólo  implican  progreso 
y  regeneración. 


P 


IM PRESO  EN  LA  CASA  EDITORA  SÁNCHEZ  &  DE  QUISE— GUATEMALA,  C.  A. 


NOMINA  DE  LOS  ABOGADOS  DE  LA  REPUBLICA 


Abel  Barrios  M. 

Abel  Girón. 

Abel  Leiva. 

Abel  Paredes. 

Abel  V.  Montúfar. 

Abraliam  Bustamante. 
Adalberto  Aguilar  Fuentes. 
Adalberto  A.  Saravia. 
Adolfo  Padilla. 

Adolfo  Barillas  González. 
Adrián  Rocinos. 

Adrián  Vidaurre. 

Alberto  Asturias. 

'Alberto  de  León. 

Alberto  Argueta  S. 

Alberto  C.  Camey. 

Alberto  Paz  y  Paz. 

Alejo  Membreño. 

Alejandro  Arenales. 
Alejandro  Aqueche. 

Alfonso  Cifuentes  Soto. 
Alfonso  Gálvez. 

Alfonso  Hernández  Polanco. 
Alfredo  Alarcón. 

Alfredo  Escobar. 

Alvaro  A.  Magaña. 

Amadeo  Barrios  G. 

Angel  María  Bocanegra. 
Angel  Batle. 

Angel  González. 

Antonio  Flores. 

Antonio  Gómez  Romero. 
Antonio  Rivera  P. 

Antonio  Girón  y  Girón. 
Antonio  Dardón. 

Antonio  F.  Cruz. 

Antonio  Castillo  Vega. 
Antonio  González  Sierra. 
Antonio  N.  Cabrera. 

Antonio  Castañeda. 

Antonio  F.  Aguirre. 

Antonio  Batres  Jáuregui. 

> Arturo  Peralta. 

Arístides  Mayorga. 

Arturo  Ubico. 

Augusto  Neri  Barrios  M. 
•Avelino  Mariscal. 

Avelino  Villanueva  G. 
Baudilio  Palma. 

Benjamín  Gómez  Urruela. 
Bernardo  Al  varado  T. 
Benjamín  Padilla 
Bernardo  Prado  Salinas 
Bernardino  López  Ruano. 
Buenaventura  Echeverría  S. 
César  lzaguirre  G. 

Celso  D.  Cerezo. 

Carlos  Rodríguez  Cerna. 


Carlos  Salazar. 

Carlos  Salazar  h. 

Carlos  Castellanos  R. 
Carlos  J.  Martínez. 

Carlos  Pacheco  M. 

Carlos  Urrutia. 

Cecilio  Palma. 

Carlos  O.  Zachrisson. 
Daniel  Conde. 

Daniel  Menéndez. 

Daniel  Arellano. 

Darío  Molina  P. 

Daniel  Escalante. 

Daniel  Amézquita. 

David  Pivaral. 

Delfino  Santisteban. 
Demóstenes  Escobar. 
Domingo  R.  Fuentes. 
Domingo  do  León. 

Enrique  Martínez  Sobral. 
Elfego  Polanco. 

Ernesto  Asturias. 

Eduardo  Girón  h. 

Edmundo  Vásquez. 
Edmundo  Méndez. 

Efraín  Peñalva. 

Ernesto  Viteri  h. 

Egberto  Orozco  G. 

Eladio  Menéndez. 

Eugenio  Silva  Peña. 

Emilio  Beltranena. 

Ernesto  Pardo. 

Ernesto  Andrade. 

Ernesto  Sandoval. 

Emeterio  Girón. 

Ernesto  Rivas. 

Eulogio  González. 

Elíseo  Solís. 

Eleázar  Urmeneta. 

Enrique  R.  Melhmann. 
Francisco  E.  Toledo. 
Filadelfo  J.  Fuentes. 
Fernando  D.  Ramírez. 
Francisco  Contreras  B. 
Federico  Arias. 

Francisco  Fajardo. 
Francisco  Z.  Mazariegos. 
Francisco  M.  Rodas. 
Federico  Cajas. 

Filadelfo  Salazar. 

Francisco  Medina  R. 
Federico  Castañeda  Godoy. 
Federico  O.  Salazar. 
Federico  Carbonnell. 
Federico  Valenzuela  C. 
Federico  Morales. 

Federico  S.  de  Tejada. 
Francisco  Menéndez  B. 


Franco.  Castillo  Monterroso. 
Felipe  L.  Carrascosa. 

Felipe  Luna  E. 

Fernando  Saballos. 

Faustino  Padilla. 

Fernando  Rodríguez  y  C. 
Fernando  Orellana. 

Francisco  Villagrán. 
Federico  Salazar. 

Francisco  E.  Rodríguez. 
Flavio  Herrera. 

Fabián  S.  Imeri. 

Gilberto  Ortega. 

Guillermo  Lavagnino. 
Guillermo  Fernández. 
Gregorio  Aguilar  Fuentes. 
Gilberto  Juárez. 

Guillermo  Campos. 

Guillermo  S.  de  Tejada. 
Guillermo  Ramírez  h. 
Humberto  Robles. 

Héctor  Aparicio  I. 

Héctor  Villagrán. 

Hugo  Torselli. 

H.  Abraham  Cabrera. 

Héctor  Polanco  R. 

Ismael  Velásquez. 

Isaías  Peñalonzo. 

Isidro  R.  Amaya. 

J.  Alfredo  Guzmán. 

J.  Calixto  de  León. 

Jorge  A.  Pacheco. 

José  Díaz  Durán. 

J.  Javier  Sosa. 

José  Pinto. 

José  Antonio  Mandujauo. 
José  A.  Medina. 

José  A.  Beteta. 

José  María  Reina  Andrade. 
José  León  Saraayoa. 

José  Lara. 

J.  Esteban  Calvillo. 

J.  Ernesto  Zelaya. 

Juan  Rosales  Alcántara. 

Juan  C.  Alvarado. 

Juan  F.  Rodríguez  C. 

J.  Daniel  Ramírez. 

José  Antonio  Méndez. 

José  Rosa  Chávez. 

J.  Eduardo  Girón. 

Jorge  Morales  Urruela. 

J.  Leopoldo  Rosales, 
t  José  María  Lazo. 

José  Barillas  V. 

Juan  S.  Lara. 

José  A.  Medrano. 

Juan  de  Dios  Castillo. 

José  Matos. 


José  González  Pilona. 
Juan  J.  Conde. 

J.  Antonio  Vásquez. 

J.  Antonio  Castro. 

J.  Tomás  Delgadillo. 
Jerónimo  Lima. 

J.  Lorenzo  Hurtado. 
Joaquín  Avila  A. 

José  María  Camargo. 
Javier  Bolados  S. 

Julio  Pellecer. 

J.  Piliberto  Escobar. 

J.  Luis  Charnáud. 

José  Luis  Arenas. 

J.  Luis  P.  Vargas. 

José  L.  Pinetta  C. 

J.  Liberato  Valdés. 

José  Rodríguez  Cerna. 

J.  Francisco  Mena. 

Juan  M.  Mendoza. 

Juan  J.  Pérez. 

José  D.  Mayorga. 

José  María  Cumes. 

José  María  López. 

Juan  J.  Pellecer. 

José  Luis  Rosales. 
Joaquín  V.  Galdámez. 
Jorge  A.  Serrano. 

José  Aguelí  Hernández. 

J.  Jesús  Alvarado. 

Julio  Gómez  Robles. 

José  León  Castillo. 

Julio  César  Martínez  P. 
José  Luis  Lemus. 

Jorge  F.  Sánchez. 

Juan  Rafael  Salinas. 

José  Serrano  Muñoz. 
Javier  Ramos  Orozeo. 
Juan  Antonio  Martínez  P. 
Jesús  Hernández  Somoza. 
José  González  Campo. 

José  Avilés. 

José  Santa  Cruz. 

Joaquín  Flores  Barrios. 
Julio  Urrutia. 

José  Falla. 

José  Astúa  Aguilar. 

Juan  Miguel  Herrera. 
Juan  Guillén  R. 

Juan  Fortuni. 

José  Luis  Quiñónez. 

Juan  Mata  C. 

Juan  Ramón  Guillén. 
Jorge  Boeanegra. 

José  Azpuru. 

José  Barillas  Fajardo. 
Jorge  Mario  Ruiz. 

J.  Antonio  Villacorta  C. 
Luis  F.  Molina. 

Leonardo  Flores  B. 
Leopoldo  Trujillo. 

Luis  Mendoza  G. 


León  de  León  Flores. 
Leonardo  Lara  G. 

Leandro  Velásquez. 

Luis  Mejía  Moreno. 

Lázaro  Valdés. 

Luis  Barrutia. 

Luis  Beltranena  S. 

Lisandro  de  León  M. 
Lisandro  Alvarado. 

Luis  Bertrand. 

Luis  Dardón. 

Luis  Gerardo  Barrios. 
Mariano  Cruz. 

Manuel  Antonio  Herrera. 
Marcial  Prem. 

Marcial  García  Salas. 
Manuel  F.  Polanco. 

Manuel  Zúñiga. 

Manuel  Zeceña  B. 

Manuel  Rojas  M. 

Manuel  Valladares.  . 

Manuel  A.  Núñez. 

Máximo  Soto  O. 

Manuel  Franco  R. 

Mariano  Trabanino. 
Marcelino  Alvarez. 

Manuel  S.  Herrarte. 

Miguel  A.  Gil. 

Manuel  Villacorta  C. 
Mariano  C.  Reina. 

Miguel  Guzmáu. 

Manuel  Echeverría  y  V. 
Max.  García  R. 

Manuel  de  León  Cardona. 
Miguel  T.  Alvarado. 

Manuel  María  Rivera  V. 
Manuel  María  Herrera. 
Manuel  Coronado  A. 

Miguel  Angel  Asturias. 
Maximiliano  Palomo  M. 
Miguel  Péñate. 

Manuel  G.  Alvarado. 

Manuel  Zeceña  M. 
Maximiliano  Cifuentes  M.  ' 
Manuel  J.  Vargas. 

Manuel  V.  Marroquín. 
Manuel  E.  Samayoa. 

Manuel  Martínez  Sobral. 
Miguel  Bracamonte  S. 

Neri  González  P. 

Oliverio  C.  Valle. 

Octavio  Aguilar. 

Octavio  Martínez  M. 

Oscar  A.  Sandoval. 

Pedro  Gálvez  Portocarrero. 
Pedro  Santiago  Valdez. 
Pablo  Porres. 

Porfirio  Barrios. 

Pedro  R.  Espinoza. 

Pedro  A.  Penagos. 

Pedro  Amézquita  E. 

Pedro  Contenti  h. 


Pedro  R.  Morales. 

Pedro  A.  Ibáñez. 

Proeopio  Martínez. 

Pablo  Rabassó. 

Quirino  Flores  y  Flores. 
Rodolfo  E.  Sandoval. 
Rodolfo  Rivera. 

Rafael  Mayorga. 

Rafael  Ordóñez  Solís. 

Rafael  Castillo.  . 

Roberto  Matos. 

Rosalío  Horrarte. 

Rosalío  Reyes. 

Raúl  Ruiz  C. 

Raúl  Calvo  C. 

Rodolfo  Gálvez  Molina. 
Ramiro  Fernández. 

Rafael  Ubico  Estrada. 
Ricardo  C.  Castañeda. 
Ricardo  Moreira. 

Raúl  Arango. 

Raúl  Ramos. 

Raúl  R.  Cuevas. 

Raúl  Alarcón. 

Ramiro  Fonseca  P. 
Rigoberto  Valdés  Calderón, 
Rafael  Beltranena. 

Rubén  Rodríguez  y  Castro. 
Ricardo  Peralta  H. 

Rafael  Pinol. 

Rafael  Flores  L. 

Roberto  Lowenthal. 

Rodrigo  J.  Barrios. 

Rafael  Montúfar. 

Ricardo  Ortiz  Sánchez. 
Salvador  Samayoa. 

Salvador  Falla. 

Salvador  Villanueva. 
Salvador  Corleto. 

Salomón  Pivaral. 

Salomé  J.  Fuentes. 

Salomón  Carrillo  Ramírez. 
Salvador  García  Iglesias. 
Silverio  Gómez. 

Trinidad  A.  Montes. 

Tácito  Molina  I. 

Teodoro  Díaz  Medrano. 
Teófilo  A.  Barrios. 

Valentín  Fernández. 

Víctor  M.  Estévez. 

Valentín  Fernández  Rosa. 
Víctor  M.  Herrera. 

Virgilio  Obregón. 

Vicente  J.  Rosal. 

Virgilio  Rodríguez  Beteta. 
Vicente  Grajeda. 

Vitalino  Martínez  D. 
Vicente  Escobar. 

Víctor  M.  Mijangos. 
Valentín  Alvarez  Pérez. 
Valerio  Ibarra. 


